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NO  ARDE  - NO  IRRITA  - NO  QUEMA 
NO  ES  VENENOSA. 

ESPECIAL  PARA  EMBELLECER  EL 
CUTIS,  ELIMINA  LOS  BARROS, 

MANCHAS  Y ESPINILLAS. 

EFICAZ  PARA  LAS  AFECCIONES 
DE  LA  PIEL. 

CON  EL  USO  DE  LA  POMADA 

A N A L O 

OBTENDRA  UN  CUTIS  SUAVE  Y ATERCIOPELADO 
LA  CAJITA  DE  POMADA  SANALO  SOLO  CUESTA 

UN  BOLIVAR 

EN  TODA  VENEZUELA 
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Conserve  sus  ojos  alegres  con  Bombillas 

WESTINGHOUSE 


Comercio  No.  22.  — 


« 

MARACAIBO. 


PRODUCTOS  DE  BELLEZA  — ELIZABETH  ARDEN  — CAMARAS,  PE- 
LICULAS  Y MATERIALES  KODAK  — PINTURAS  SHERWIN-WILLIAMS. 
MASONITE  (madera  prensada  en  láminas)  CONSIGUE  UD.  EN  LA  CASA 


PLAZA  B A R ALT 

MARACAIBO 


LA 

BORINQUENA 

FABRICA  DE  GALLETAS 

Ofrece  a Ud.  las  sabrosas  galletas  de  SODA  en  latas  de  110  a Bs.  3 cada  una 

Calle  Pacheco,  N“  10. 

MARACAIBO 
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FAJARDO  & Cía.  Sucr. 

Almacén  de  Víveres  y Consignación. 

, Especialidad  en  aceitunas,  alcaparras  y cebollino  isleño. 
Dr.  Paúl  a Marrón,  N°  2.  — < Teléfs.  8038  y 8039. 

CARACAS 
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Cupón  Regalo  Comercial 

(de  caballito  blanco) 

El  verdadero  ahorro  de  todos  los  hogares.  Pídalo  en  todas  partes, 
al  hacer  sus  compras.  Oficina  de  Canje:  Gradillas  a Sociedad  19. 

'i  Caracas.  — Con  Agencias  en  toda  la  República. 
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ORNAMENTOS  PARA  SACERDOTES.  NUEVOS 
MODELOS  DE  CASULLAS 

CAPAS.  - CINGULOS.  - FIADORES.  - CALICES. 
COPONES.  - CUSTODIAS,  ETC. 


Ma  “bu  PERbfl” 

BOLSA  A MERCADERES  No.  38  — CARACAS 
TELEFONOS  8610  Y 8611 


LORENZO  BUSTILLOS  <fc  CA.  SUCS.  i 

CASA  MONTEMAYOR 

Las  ferreterías  que  ofrecen  a usted  el  mejor  surtido,  con  precios  bajos  y 

garantía  de  calidad. 

CASA  PRINCIPAL:  CAMEJO  A SANTA  TERESA  36  y 38. 

Teléfonos:  6455,  3133  y 21.525. 

SUCURSAL:  SOCIEDAD  A TRAPOSOS  N<?  4. 

Teléfonos:  3360  y 3361. 
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C.  A..  di:  transportes 

«La  Translacustre» 

Servicio  de  Ferryboasts  entre  Maracaibo  y Palmarejo 
Higiene,  comodidad,  seguridad,  rapidez. 

Viaje  Ud.  en  estos  buques,  donde  se  le  ofrece  confort  y atención,  saliendo 
de  estos  puertos  cada  hora  y media,  según  el  siguiente  itinerario: 

Salidas  de  Maracaibo:  5 a.m.,  7,  8.30,  10,  11.30,  1 p.m.,  2.30,  4,  5.30, 

6.45  y 8. 

Salidas  de  Palmarejo:  6.30  a.  m.,  8.30,  10,  11.30,  1 p.  m.,  2.30,  4,  5,30, 

6.45,  8 y 9.15. 


Todos  los  días  permanecerá  este  itinerario,  ya  que  en  beneficio  del  público, 
hemos  resuelto  tomar  el  combustible  a bordo  de  nuestras  unidades. 
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Cocinas  a Gasolina. 
Cocinas  a Kerosene 
Cocinas  a Gas  Natural. 
Surtido  completo 
Venta  y Servicio: 
ZULIA  MOTORS,  S.  A. 

Maracaibo  - Cabimas 
Teléfonos:  2974-2975 
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ROPA  PARA  EL  BEBE 
Ejecutada  a mano,  especialidad 
de 

“Da  Gasa  de  las  Flores" 

Frente  a la  Plaza  Bolívar. 
MARACAIBO 


SELLOS  DE  CAUCHO 


Trabajos  Tipográficos,  Cua- 
dernos Escolares,  Boletas,  Ar- 
tículos para  Escritorio,  etc., 
en  la 

TIPOGRAFIA  “CARACAS” 

Muñoz  & Martín 

Traposos  a San  Jacinto,  20-5. 
Teléfono  72  72.  (Al  lado  de 
la  Casa  del  Libertador). 
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Hermanos  García  Carias 

PAPELERIA  Y ARTICULOS  DE 
ESCRITORIO 

MAYOR  Y DETAL 

PLAZA  BARALT  No.  S 
APARTADO  DE  CORREOS  No.  413 
MARACAIBO,  VENEZUELA 


1 LA  RELIGIOSA 

Ofrece  a usted  vidrios  escarchados, 
Vidrios  planos.  Cañuelas,  Artículos 
para  regalos,  Perfumería,  Medias 
de  todas  clases. 


Hnos.  Araujo  Belloso 

Plaza  Baralt.  — Teléfono  22S8. 
Maracaibo 
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Toda  clase  de  trabajos  tipográficos. 
GONZALEZ  HERRERA  & CO. 
Calle  Bolívar,  32. 
Teléfono  3030 
MARACAIBO 


CONTRA  RAQUITISMO  Y TRAS 
TORNOS  DEL  CRECIMIENTO 

Emulsión  Vandissel 

LOS  NIÑOS  CRECEN  MEJOR 
CON 

Emulsión  Vandissel 


Numa  P.  León  & Cía.  Sucrs. 

FERRETERIA 
— : Y : — 
QUINCALLERIA 
— MERCANCIA  — 

MARACAIBO 


Fortalezca  la  economía  nacional  al 
hacer  sus  compras; 
prefiera  siempre  la 

JOYERIA  Y RELOJERIA 

d e 

RAMON  IRAGORRY. 

La  única  joyería  venezolana  en 
Maracaibo 

Ciencias  13,  Oeste  2.— Teléfono  3636 
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P.  AMITESAROVE 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y FRUTOS  DEL  PAIS 

Teléfonos  Nos.  7334  - 7041  - 21.950 

Caracas  - Venezuela. 
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TISSOT 

El  Reloj  h echo  especialmente  para 
el  clima  tropical.  Su  exactitud  y du- 
rabilidad no  admiten  comparación. 
Visite  la  Joyería  de 

SALVADOR  CUPELO 

Frente  a la  Plaza  Baralt. 

MARACAIBO 


FARMACIA  “EL  COLISEO” 

Servicio  rápido  y esmerado.  — Cui- 
dado especial  en  el  despacho  de  fór- 
mulas. — Surtido  completo  de  me- 
dicinas puras.  Precios  conve- 

nientes. 

PINEDO  HNOS. 

Esquina  de  El  Coliseo. 

TELEFONOS  5685  y 7094 
Caracas 


CAFE  IMPERIAL 

Calidad  comprobada  en  la  taza. 
Bueno  hasta  el  último  sorbo.  El 
CAFE  IMPERIAL  ofrece  a su  pú- 
blico consumidor  el  CUPON  RE- 
GALO COMERCIAL  que  lleva  pe- 
gado en  cada  una  de  sus  busacas. 
No  bote  las  busacas  y espere  la 
nueva  SORPRESA. 

De  venta  en  todas  partes. 

MARACAIBO 

Editorial 

HERMANOS  BELLOSO  ROSSELL 

Apartado  N°  I 0 1 
Maracaibo  - Venezuela 

Obras  de  instrucción  Primaria  y se- 
cundaria de  Autores  Venezolanos. 

Se  remite  gratis  nuestro  Catálogo. 


i MARACAIBO 

CUBRIA  V Co.  Sucr. 


LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN  ARTICULOS  PARA  CABALLEROS: 

CAMISAS  EN  TODOS  LOS  ESTILOS.  SOMBREROS  DE  LAS  MAR- 
CAS MAS  ACREDITADAS  DEL  MUNDO.  CASIMIRES  INGLESES  DE 
LOS  FABRICANTES  MAS  AFAMADOS. 

PERFUMERIA,  CORBATAS,  ROPA  INTERIOR,  PAÑUELOS. 
FRENTE  AL  CAPITOLIO.  TELEFONO  7495 

CARACAS 
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de  SANTIAGO  ESCOBAR  PONCE 


La  Casa  especializada  en  Velas: 
VELAS  PARA  EL  CULTO. 

I VELAS  PARA  LA  PRIMERA  COMUNION. 
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\ VELAS  DE  COLOR  EN  VARIOS  ESTILOS. 

LAMPAR1TAS  DE  CERA  EN  LUGAR  DEL  ACEITE. 


ABEJA  ofrece  siempre  artículos  de  primera  calidad  al  mejor  precio. 
Velázquez  a Santa  Rosalía,  N°  121. 

TELEFONOS:  7 596  y 7818. 
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Año  V.  : Enero  de  1943.  — : N°  48. 


EDITORIAL 


EPIÍÁIIA 


A Iglesia  Católica  celebra  con  toda 
solemnidad  y gran  lujo  de  ritos  y 
ceremonias  la  fiesta  de  la  Epifanía 
o manifestación  del  Señor  a los  pue- 
blos de  la  gentilidad.  Es  una  de  las 
festividades  religiosas  que  revisten 
más  y mayor  aparato  en  la  liturgia  eclesiástica,  para 
darnos  a comprender,  sin  duda,  la  grandeza  del  don 
que  se  hacía  al  mundo  gentil. 


Durante  miles  de  años  fué  el  Mesías  el  objeto  de 
las  miradas,  de  los  suspiros  y de  los  clamores  del  pue- 
blo hebreo.  Las  voces  de  éste  rasgaban  cada  día  los 
espacios  y subían  hasta  el  cielo;  los  Profetas  lo  anun- 
ciaron de  mil  modos;  los  Patriarcas  partían  de  este 
mundo  con  el  consuelo  y la  esperanza  de  que  de  su 
descendencia  saldría  el  Salvador  del  pueblo , el  Domi- 
nador de  las  naciones. 
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En  efecto,  llegada  la  plenitud  de  los  tiempos  y la 
hora  señalada  desde  toda  la  eternidad,  el  Cristo  se  pre- 
sentó en  el  mundo,  reclinado  en  un  pesebre  y en  frías 
pajas.  Los  pastores  de  Belén  lo  adoraron  reverentes, 
mientras  que  el  resto  del  pueblo  permanecía  en  glacial 
indiferencia,  sin  apercibirse  del  hecho. 

Del  lejano  Oriente  llegan  a Jerusalén  unos  Magos, 
guiados  por  una  estrella  y preguntando:  “¿Dónde  está 
el  recién  nacido  Rey  de  los  judíos?  Hemos  visto  su 
estrella  en  Oriente  y venimos  a presentarle  nuestras 
adoraciones'’ . 

Pregunta  extraña  a la  que  apenas  dieron  impor- 
tancia unos  pocos  de  los  principales  de  la  Nación. 

¿De  qué  le  valieron  tantos  y tan  reiterados  llama- 
mientos, tan  profundos  suspiros,  tan  repetidas  súplicas, 
si  ahora  que  llega  el  Salvador  no  se  han  dignado  mi- 
rarlo? Las  semanas  de  Daniel  se  han  cumplido,  los  va- 
ticinios de  Isaías  se  han  llenado,  los  anuncios  de  todos 
los  Profetas  son  ya  un  hecho  en  Israel.  Pero  Israel  no 
ha  querido  recibir  a su  Mesías,  ha  despreciado  el  Don 
de  Dios , y éste  se  escoge  otro  pueblo  para  en  él  realizar 
su  obra  grande;  es  el  pueblo  gentil.  Los  primeros  que 
llegan  son  los  Magos  de  Oriente. 

Todos  los  días  en  medio  del  mundo  tiene  lugar  la 
fiesta  de  la  Epifanía;  porque  todos  los  días  son  muchas 
las  almas  a las  que  se  manifiesta  por  vez  primera,  en 
la  cuna  de  Belén,  o en  los  esplendores  del  Tabor,  entre 
los  horrores  de  la  crucifixión  o en  las  soledades  de 
nuestros  sagrarios  Cristo  Jesús.  Y si  en  otro  tiempo 
una  estrella  luminosa  apareció  en  las  alturas  del  cielo 
guiando  a los  magos,  hoy  se  sirve  este  Jesús  bueno  de 
sus  embajadores,  los  misioneros,  para  llamar  y atraer 
el  mundo  de  la  gentilidad,  a fin  de  que  participe  abun- 
dantemente del  convite  de  su  gracia,  de  su  luz  y de 
su  amor.  Este  es  el  empeño  de  la  Iglesia  desde  los  pri- 
meros días  de'  su  existencia,  porque  la  orden  que  ha 
recibido  de  su  Divino  Fundador  es  terminante:  “Id  por 
el  universo  mundo  y predicad  el  Evangelio  a todas  las. 
gentes 
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Si  algún  mandamiento  ha  sido  puesto  por  obra  con 
verdadero  interés  y con  todo  cariño  es  este;  si  alguna 
ley  tiene  cumplida  realidad  en  nuestros  tiempos,  como 
la  tuvo  en  los  siglos  pasados,  es  la  de  propagar  las  doc- 
trinas salvadoras  de  Cristo,  es  la  de  anunciar  sus  ense- 
ñanzas y extender  su  reinado  de  paz  y de  amor. 

El  día  de  Pentecostés,  el  gran  día  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, habiéndose  reunido  en  Jerusalén  representantes 
de  todas  las  naciones  conocidas , los  apóstoles  movidos 
por  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  hablaron  a aquellas 
muchedumbres r pero  hablaron  con  voz  de  fuego,  lo- 
grando en  su  primer  sermón  centenares  de  conversio- 
nes, miles  de  adeptos  para  la  causa  del  famoso  ajusti- 
ciado poco  antes. 

Eran  un  puñado  de  hombres  aquellos  sencillos  ga- 
lileas y se  lanzaron  intrépidos  y resueltos  a realizar  las 
gestas  más  grandiosas  en  medio  de  la  gentilidad;  eran 
ignorantes  y van  a llevar  la  luz  a los  pueblos  que  yacen 
sentados  entre  tinieblas;  están  resueltos  a llenar  una 
misión  difícil  por  todos  los  conceptos,  arriesgada  y es- 
pinosa; eran  muy  contados,  y no  obstante  tienen  em- 
peño en  cumplir  el  mandato  del  Maestro  de  enseñar  a 
todas  las  gentes  y de  conquistar  el  mundo.  No  cuentan 
ni  con  la  elocuencia,  ni  con  el  dinero,  ni  con  el  halago 
de  las  pasiones;  pero  para  esa  empresa  cuentan  con  la 
ayuda  de  Dios  y la  fxierza  persuasiva  de  su  palabra,  a 
la  que  nadie  podrá  resistir. 

Historia  gloriosa  la  de  los  primeros  misioneros; 
historia  emocionante,  de  escenas  consoladoras,  de  he- 
roísmos desconocidos,  de  gestas  gloriosas.  Es  la  histo- 
ria de  todas  las  misiones  de  todos  los  tiempos;  es 
historia  de  luz;  pero  de  luz  brillante,  que  se  va  difun- 
diendo del  uno  al  otro  confín  de  la  tierra  de  una  ma- 
nera progresiva  y eficaz. 

“ Los  que  no  han  recibido  esta  luz  viven  en  morta- 
les tinieblas,  se  ha  escrito  en  la  Revista  “Messager  du 
Coeur  de  Jésus”;  y continúa  a renglón  seguido:  Sin 
duda  que  si  obedecen  a su  conciencia,  si  mueren  ya 
adidtos,  sin  haber  vidnerado  la  ley  natural,  si  alimentan 
el  deseo  de  obedecer  a Dios,  que  equivale  a un  bautis- 
mo, serán,  por  los  toques  interiores  de  la  gracia,  sufi- 
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cientemente  iluminados  para  poder  hacer  el  acto  de  je 
salvador.  Mas  el  que  conoce  las  miserias  morales  de 
los  pueblos  paganos  sabe  cuán  poco  numerosas  son  las 
almas  que  pueden  libertarse  de  ellas.  La  infidelidad 
es,  pues,  la  peor  miseria,  y disiparla  es  el  mayor  acto 
de  caridad  que  un  hombre  puede  ejercer  con  relación 
a otro  hombre 

La  Iglesia  vive  preocupada  hoy  día,  como  siempre, 
de  esos  infieles  y busca  por  todas  partes  los  medios  de 
iluminarlos  y de  atraerlos.  Para  ello  cuenta  con  un 
ejército  bien  ordenado,  que  no  sabe  de  temores  ni  de 
cobardías.  El  ejército  misional.  Y detrás  de  este  ejér- 
cito que  marcha  a las  avanzadas  del  cristianismo,  está 
la  retaguardia,  el  pueblo  católico,  a quien  ha  dicho  Pío 
XI.  hablándole  de  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe: 
‘'Preciso  es  que  el  pueblo  cristiano  la  asista  con  una 
liberalidad  que  responda  totalmente  a las  múltiples 
necesidades  de  las  misiones  existentes  y de  las  futuras 

De  este  modo  y con  estos  dos  factores  será  siempre 
u na  gran  Epifanía  en  el  inundo  de  la  gentilidad,  porque 
Cristo  se  estará  manifestando  a esos  hijos  de  las  tinie~ 
blas,  y así  lo  conocerán  y lo  amarán. 

Fr.  ANTONINO  MíT  DE  MADRIDANOS. 

O.  F.  M.  Cap. 


(Suscriíores,  fiadores, 


ye  nunclanlas,  fiVopagancIisías, 
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SUSCINTA  RESEÑA  DE  MI  DESPLAZAMIENTO 
A LA  ZONA  DE  MEREJINA  (BAJO  ORINOCO)  OR- 
DENADO POR  S E REVMA  MONSEÑOR  CONS- 
TANTINO GOMEZ  VILLA.  VICARIO  APOSTOLICO 
DEL  CARON  I . PARA  ESTUDIAR  LA  POSIBILIDAD 
DE  ESTABLECER  POR  ALLI  UNA  'REDUCCION'' 
MISIONAL  TIPO  DE  LAS  CLASICAS  REDUCCIO- 
NES DEL  CARON I . 

29  DE  NOVIEMBRE  — 19  DE  DICIEMBRE  DE  1941. 


R.  P.  Basilio  de  Barral, 


Misionero  del  Caroní. 
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Llegamos  a las  cuatro  de  la  tarde.  Casi  la  totalidad  de  los  indios  hábiles  para 
el  trabajo,  hombres  y mujeres,  estaban  ausentes,  recogiendo  arroz  para  el  señor  Fran- 
cisco Narváez. 

El  estado  de  absoluta  ruina  y abandono  en  que  se  encuentra  esta  ranchería,  causa 
una  impresión  desoladora.  Y expontáneamente  se  subleva  el  alma  contra  aquellos 
desalmados  rancheros  o encomenderos  que  no  consideran  al  indio  en  un  plano  supe- 
rior al  de  un  animal  de  carga . . . 

Allí  tenían  un  regular  lote  de  hermosos  tablones  de  carapo  y otro  no  menos  con- 
siderable de  tablas  de  cedro  y corokojoro  y una  porción  de  trozas  sobre  el  aserradero 
y otras  esperando  el  turno  para  ser  subidas  a él.  Los  indios  salen  a pescar  casi  dia- 
riamente y vuelven  con  su  espléndido  cargamento  de  morocoto,  laulau,  vagre,  etc., 
etc.  ¿Para  dónde  va  todo  eso'  ¿Qué  pagan  a estos  pobres  indios,  cuyos  ranchos 
están  en  el  último  grado  de  la  miseria;  cuyas  ropas  son  nulas  o andrajosas;  que  no 
tienen  conuco,  porque  no  Ies  daban  tiempo  para  poder  atenderlo;  que  tienen  que  co- 
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mer  el  pescado  sin  pan.  . . > ¡Pobres  indios.  . .!  Están  esperando  la  hora  de  su 
redención.  Y la  hora  creo  que  les  ha  llegado  ya. 

A poco  de  llegar,  empezaron  a desfilar  para  saludarme,  comenzando  por  el  “Go- 
benajoro”,  el  “capitán”  y el  “Fissikalia”.  No  tardaron  en  cobrarme  confianza  y a 
comunicarme  sus  ansias  de  redención.  Los  infelices  querían  sacudir  el  yugo  de  la 
encomienda  criolla,  para  ponerse  como  los  de  Osibu-kaju-noko,  bajo  la  protección  di- 
recta del  Misionero.  “Takore  iji  mate  inaretanu;  iji  nome  ka  dima”;  sin  embargo  tú 
no  digas  nada  a nadie  todavía;  tú  eres  en  verdad  nuestro  padre.  . . 

Fui  después  a visitar  sus  ranchos,  enterándome  de  que  había  muerto  el  joven  que 
habíamos  encontrado  enfermo  de  disentería,  cuando  pasamos  por  allí  en  nuestra  ex- 
cursión a las  barras  del  Orinoco  en  compañía  del  Ilustrísimo  Vicario  Apostólico,  a 
principios  de  noviembre.  Con  qué  sentimiento  me  comunicaba  esta  noticia  la  abuelita 
del  finado...!  “-Ka  natoro  guabae  ¡ji  miae  kotay.  Yatu  narukorebitu,  gaabae.  Ote 
naba  ma  tana  inabe  ekuya  ja,  guabaja  tañe”.  Nuestro  nieto,  aquel  que  tú  viste,  se 
murió  tan  pronto  como  salisteis  vosotros.  Allá  está  en  la  montaña  al  otro  lado  del 
río;  allá  está  su  cadáver.  Los  consolé  cuanto  pude;  les  di  tabaco  y caramelos.  Y 
viendo  allí  colgado  uno  de  los  adornos  que  usan  en  sus  bailes  sagrados,  al  mencionar- 
les el  baile,  decía  la  abuelita  con  un  sentimiento  profundísimo:  “-Ama,  Dima,  jo  jo 
equida  tate;  mate  era  obonobía,  obonobía  era”.  Este  año,  Padre,  no  puede  haber 
fiesta;  porque  aun  nos  acordamos  mucho;  nos  acordamos  mucho  (del  muerto) . 

El  otro  día,  siete,  era  domingo;  y,  accediendo  a mis  insinuaciones,  todos  asistieron 
a la  Santa  Misa.  Nada  tan  apostólico  y lindo  como  estas  escenas  entre  buenos  y ca- 
riñosos indios.  Con  qué  silencio  escuchaban.  . . !,  con  qué  atención  asistían . . . !; 
con  qué  docilidad  repetían  y hacían  cuanto  yo  les  mandaba...!  Rezamos;  cantamos; 
les  expliqué;  aprendieron  los  mandamientos.  Al  terminar,  repartí  un  cigarro  a todos 
los  mayores  y a los  niños  un  caramelo.  . . No  se  puede  imaginar  lo  satisfechos  y con- 
tentos con  que  todos  marchaban  para  sus  pobrísimos  ranchos,  bendiciendo  a Dios  que 
les  había  mandado  el  Padre  para  vivir  cerca  de  ellos.  Al  marcharse  los  indios,  el 
“gobenajoro"  me  decía:  “Tañe,  Bare,  nome  seke  yakera;  guaraotuma  kokotuka  ekei- 

tane  naruae;  iji  nome  ka  rima”;  (así  sí  es  bueno,  Padre;  todos  los  indios  se  han  mar- 
chado contentísimos;  tú  eres  nuestro  Padre”.)  Permaneció  un  rato  conmigc,  refirién- 
dome sus  cuitas  y las  de  los  indios  de  la  ranchería.  “Estad  tranquilos,  mis  hijos, 

(les  decía  yo)  que  ya  no  pasa.eis  más  hambre,  ni  tampoco  sereis  más  explotados  en 
vuestro  trabajo.  A vuestro  lado  tendréis  a quien  dará  su  vida  por  vuestras  almas  y 
vuestro  bienestar.  Para  lo  primero,  haremos  este  año  la  siembra  de  arroz  más  grande 
que  hayais  visto  nunca.  Tendréis  arroz  para  todo  el  año  y aun  venderemos  mucho; 
y con  el  producto  os  compraremos  ropas  y haremos  vuestras  viviendas  de  tabla  como 
las  de  los  criollos;  pues  en  adelante  yo  quiero  que  todo  sea  nuevo  para  vosotros.  . . 

Por  la  tarde  pasó  el  Padre  Rodrigo,  de  vuelta  de  las  fiestas  de  Santa  Bárbara  de 
Curiapo,  de  donde  traía  muy  gratas  impresiones.  Siguió  para  Nabasanuka,  quedán- 
dome yo  solito  con  mi  indio  guayuquero  que  era  mi  “jeku-arotu”  (dueño  del  fogón, 
o sea:  cocinero). 
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El  martes,  nueve,  llegó  el  señor  Pancho  Narváez,  óptimo  conmigo.  Le  expuse 
mis  proyectos  y quedó  entusiasmado:  “renovación  total  del  pueblo,  edificándolo  en 
otro  lugar  distinto;  reunión  de  lan  rancherías  de  Murako  y Kuamuju,  más  otras  dos 
que  andan  desperdigadas,  y con  ellas  formar  una  población  guaraúna,  la  cual  comen- 
zará con  cerca  de  cuatrocientos  indios;  las  viviendas  de  éstos  han  de  ser  higiénicas  y 
cómodas;  hay  que  prescindir  d“  los  pisos  de  troncos  de  manacas  y construírselas  con 
tabla  que  ellos  mismos  aserrarán  y labrarán.  Por  lo  demás,  las  costumbres  aprecia- 
bles de  los  indígenas  procuraremos  aprovecharlas,  como  son  por  ejemplo,  las  cocinas 
sobre  el  mismo  río  y separadas  de  la  casa.  . . Empezaríamos  por  una  gran  tala  de 
arroz  en  común  y esa  tala  se  aprovecharía,  una  vez  recogido  el  arroz,  para  edificar  el 
pueblo.  El  señor  Pancho  serie-  el  brazo  derecho  del  Padre:  él  haría  allí  mismo  su 
casa  y allí  residiría  con  su  señora  y familia.  Se  haría  cargo  de  los  trabajos  de  los 
indios,  de  la  recogida,  salazón  y conservación  del  pescado,  etc.,  etc.  y lo  nombra- 
ríamos Capitán  Poblador  de  la  zona  de  Merejina  y Lugar  Teniente  del  Capitán  Po- 
blador General. 

El  día  diez  fuimos  a visitar  la  ranchería  de  Murako,  estudiando  el  terreno  y son- 
deando el  ánimo  de  los  indios  para  reunirse  en  una  sola  población.  El  día  siguiente 
se  presentaron  en  Kua-muju  las  autoridades  indígenas  murakeras  y unidas  con  las  de 
Kuamuju,  deliberaron  la  unión  de  las  dos  rancherías  y la  anexión  de  otras  dos  para 
formar  una  Reducción  Misiona]  bajo  la  protección  de  los  Padres.  El  “Gobenajoro” 
de  Murako,  Carlos,  opuso  alguna  resistencia,  pero  al  fin  convino.  Decía  que  su  casa 
era  nueva  y que  por  lo  mismo  él  no  la  quería  trasladar.  juzgué  conveniente  para  bien 
de  la  Misión  complacerlo  en  aquel  capricho;  y quedamos  en  que  él  no  trasladaría  su 
casa,  pero  los  demás  indios  sí.  Con  todo  le  advertí  que,  aunque  ahora  su  casa  le 
parecía  tan  buena,  cuando  viera  las  que  se  han  de  hacer  para  los  otros  indios,  dejará 
esa  casa  y se  querrá  ir  a juntar  con  los  demás.  El  se  rió  y dijo:  “Bueno,  pues  en- 

tonces me  cambiaré;  pero  ahora  no". 

El  d ía  doce,  sin  otras  herramientas  que  un  machetico  y un  trozo  de  hierro  que 
hacía  el  oficio  de  martillo,  hice  yo  mismo  la  gran  cruz  de  madera  para  clavar  al 
frente  de  la  vieja  ranchería  que  Kua-muju;  y el  día  trece  fuimos  a visitar  la  ranchería 
de  Guayo  que  está  desde  hace  tiempo  bajo  la  encomienda  de  Pancho  Narváez. 

FIESTA  DE  LA  ERECCION  DE  LA  SANTA  CRUZ 

El  día  catorce,  domingo,  asistió  la  ranchería  en  pleno  (ciento  treinta  indios)  a 
la  Mi  sa  y Fiesta  de  la  bendición  y erección  de  la  Santa  Cruz.  Antes  de  la  Misa,  les 
tuve  media  hora  de  Catecismo.  Después  de  la  Misa,  clavamos  la  Cruz,  dejando  la 
bendición  para  la  tarde  por  habérsenos  echado  de  sorpresa  un  fuerte  aguacero.  El 
clavarla  sin  bendecirla  primero  fué  debido  a que  en  aquella  hora  la  marea  estaba 
completamente  baja  y se  podía  hacer  el  hoyo;  después  de  que  empezase  a llenar  la 
marea,  no  se  podría  trabajar.  La  alegria  de  los  indios  era  grande.  Después,  como 
recuerdo,  les  repartí  vestidos  nuevos  a todos  los  niños;  y todos  marchaban  a sus 
ranchos  bendiciendo  a Dios,  porque  les  había  mandado  el  Padre. 

Por  la  tarde  se  bendijo  la  Santa  Cruz  con  una  breve,  pero  encendida  exhor- 
tación a venerarla  siempre  que  pasasen  por  delante  de  ella.  Entre  otras  cosas  les 
decía  en  su  lengua  vernácula  • 

— “Yatu  a Janokoina  ebisaba,  tamaja  Koroso  Santa  abaya  nine,  tai  ja  kotay  gua- 
rotuma  yaoromeoroi. 

“Koroso  seke  Kristianotuma  bandera;  Koroso  ja  kotai.  Kristo  Idamo  a ubanoko, 
Kristo  guabaetiakore.  Oko  guabakore,  Koroso  Santa  ka  yaburukoina  tate  Dioso  a 
janoko  ata  yaburukitane. 
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“Kristo  Idamo  a Koroso  Santa  jebutuma  asidaubiaje  nome  taera  nojatubuya;  tai 
mikore,  jebu  kokotuka  kemo  jakaya  detane,  tororoitane. 

“Taisi  ebe  tamatikamo  ka  Idamo  a Koroso  Santa  yaorotubukotu.  Ebisaba  kuju- 
yakore,  soroitane,  Koroso  miatubukotu:  Jesukriio  ka  Idamo  obonobukl^tu.  Yatu  a 
tejo  araya  Koroso  nonaitane,  tuatane  dibakotu,  ine  monika: 

“JESUKRISTO  A KOROSO  f SANTA  ISIA  — KA  3ABA  j ASIDA  JA  KOTAI 
— KA  DIOSO  f KA  YAORO." 

“DIOSO  DIMA,  — DIOSO  AUKA,  f DIOSO  EPIRITU  SANTO  A GUAY  AISIA.” 
Amén. 

Todo  lo  cual  se  traduce  en  castellano:  “Al  frente  de  vuestra  ranchería  planto 
esta  Santa  Cruz  para  que  ella  sea  la  protectora  de  los  guáraos. 

“La  Cruz  es  la  bandera  de  los  cristianos;  ella  fue  el  lecho  que  tuvo  Cristo,  el 
Señor,  al  morir;  y cuando  nosotros  muramos,  la  Santa  Cruz  ha  de  ser  nuestra  escalera 
para  subir  a la  casa  de  Dios. 

“La  Santa  Cruz  de  Cristo,  Señor,  es  formidablemente  temible  para  los  espíritus 
malignos;  al  verla,  todos  ellos  echan  a correr  aterrorizados  y temblando. 

"Por  eso  desde  ahora  guardad  y defended  la  Santa  Cruz  de  Nuestro  Señor.  Al 
pasar  por  delante  de  ella,  asomándoos,  contemplad  la  Santa  Cruz  y acordaos  de  Jesu- 
cristo, nuestro  Señor.  Y trazando  sobre  el  cuerpo  la  santa  Cruz,  decid  como  yo: 

"POR  LA  SANTA  CRUZ  f DE  CRISTO  — DE  TODO  f MAL  — GUARDANOS  f ” 

“EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS  PADRE,  DE  DIOS  HIJO  f DE  DIOS  ESPIRITU 
SANTO.  Amén". 

Después  saqué  unas  cuantas  fotografías  de  aquel  acto,  tan  sencillo  como  extraor- 
dinario, con  que  se  ponía  el  primer  jalón  de  la  que  ha  de  ser: 

"REDUCCION  MISIONAL  DE  SANTA  CRUZ  DE  MEREJ1NA” 

El  día  diecisiete  salí  para  Osibu-kaju-noko  y de  allí  para  Araguaimujo,  pasando 
por  Naba-sanuka. 

(Escrito  a bordo  de  la  curiara  en  los  “caños"  del  Bajo  Orinoco) 

Pr.  Tív^tt.to  de  Barral 
M is.  Apto,  del  Caroní.  O.  M.  C. 
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¡lecheó , 

íus  ¡halas  JX?$a¿ía¿ 


Sí  califico  yo  las  tres  noches  bien  diversas  pa- 
sadas en  tres  distintos  puntos  del  Delta  del  Ori- 
noco, bastante  distantes  los  unos  de  los  otros, 
a saber:  Palo-Blanco,  Güinamorena  y Capure. 

Palo-Blanco  era  el  día  aquel  una  nube  de 
zancudos,  que  nos  traían  a más  traer  en  conti- 
nua agitación,  inquietud  y movimiento.  A falta 
de  casa  mejor  acomodada,  colgamos  nuestras 
hamacas  debajo  de  una  enramada  provisional- 
mente preparada  de  antemano,  que  serviría  a la 
mañana  siguiente  para  la  celebración  de  los  di- 
vinos oficios. 

Como  me  “colearon”  muy  mal  el  chinchorro, 
se  metió  dentro  tal  cantidad  de  zancudos,  que 
en  toda  la  santa  noche  no  pude  pegar  el  ojo,  ni 
descansar  un  momento.  No  tuve  más  remedio 
que  pasarla  repartiendo  golpes  y mandobles  a 
diestra  y siniestra. 

Mi  compañero  de  viaje  que  sin  tardar  se  dió  cuenta  de  mi  situación, 
me  decía  compasivo: 

— Padre,  ¿cómo  que  se  le  metió  la  plaga? 

— ¿Plaga?  Plaga  no;  plagas,  peores  que  las  de  Egipto.  Ni  que  se  hu- 
bieran dado  cita  aquí  esta  noche  todos  los  endemoniados  zancudos  del 
Orinoco . . . 

— ¿Quiere  que  le  descolguemos  el  pabellón  y la  hamaca  y se  lo  aco- 
modemos todo  mejor? 

— No,  hom,bre,  no;  porque  al  levantarte  tú,  se  te  cuelan  estos  trompe- 
tas, y en  ese  caso  ni  tú  m yo  dormiremos.  Quédate  tranquilo ; que  una  mala 
noche  dondequiera  se  pasa. 
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Niños  y niñas  que  recibieron  la  Primera  Comunión  en  Santa  Elena  de  Uairén, 

Gran  Sabana de  manos  del  Excmo.  señor  Vicario  Apostólico,  Fray 

Constantino  Gómez  Villa. 


Mi  compañero  no  se  preocupó  ya  más  de  mí.  El,  ronca  que  ronca,  y 
yo  mata  que  mata  zancudos  durante  aquella  noche  toledana. 

Y cuantos  más  mataba,  más  llegaban  a molestarme  con  su  imperti- 
nente trompetería. 

Pueden  suponerse  los  que  caerían  en  tan  porfiada  y reñida  batalla. 
Yo,  no  salí  muy  bien  parado,  que  digamos.  Por  la  mañana  pude  ver  que 

el  pabellón  estaba  salpicado  de  sangre.  Mis  pobres  espaldas  lo  habían  pagado. 

$ 

* * 

Demos  lugar  a la  segunda  noche.  Días  después  salimos  Eulalio  Ca- 
bello Araisaqueratu  y yo  de  la  ranchería  Buena- Ventura  para  la  de  la  Islita, 
donde  esperábamos  cenar,  dormir  y bautizar,  al  día  siguiente,  a los  indie- 
citos  más  pequeños. 

Pero ...  no  salieron  nuestros  proyectos  tan  bien  como  los  imagina- 
mos. Los  indios  de  esta  ranchería,  en  número  de  cuarenta,  estaban  todos 
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con  catarro  y con  fiebre.  La  Islita  estaba  triste,  muy  triste;  parecía  un  hos- 
pital. Todo  obscuro,  sucio,  denegrido,  maloliente.  El  rancho  mondo  y liron- 
do, sin  pared,  sin  bancos,  puertas  ni  ventanas.  Los  indios,  sin  vestido,  sin 
remedios,  sin  comida.  El  terreno  estaba  más  que  preparado  para  que  los 
zancudos  se  lanzasen  por  bandadas  sobre  sus  desnudas  carnes.  Era  una 
pena.  Daba  lástima. 

Aquí,  uno  revolviéndose  en  su  ahumado  chinchorro  con  fiebre  altí- 
sima; allá  otro,  quejándose  con  ayes  lastimeros;  más  lejos,  un  muerto  ence- 
rrado ya  en  su  canoa  o ataúd,  como  para  ser  enterrado ; acá,  una  india  ma- 
yor. agonizando;  y en  sus  brazos  un  niño  recién  nacido,  que  buscaba  ansioso 
el  pecho  de  la  madre. . . 

¡Qué  escena  aquella  tan  desgarradora!  El  corazón  quería  salírseme  del 
pecho.  Esta  desgarradora  escena  debían  haberla  presenciado  tantas  almas 
buenas,  delicadas  y piadosas,  y aun  las  comodonas,  a fin  de  que  cuanto  ellas 
gastan  y malgastan  superfluamente  en  cines,  bailes,  perfumes  y confituras, 
lo  ahorrasen  y facilitasen  a nuestro  Señor,  enfermo,  hambriento,  desnudo  y 
paciente ; paciente  todavía,  en  la  persona  de  estos  pobres  infieles. 

Deseaba  yo  entonces  cargar  con  aquel  montón  de  miseria,  desnudeces 
y ruinas  humanas,  y llevar  ese  feliz  cargamento  a la  Casa-Misión  de  Ara- 
guaimujo,  para  ponerlo  en  las  manos  delicadas  de  esos  ángeles  de  caridad, 
que  son  las  Religiosas  Terciarias  Capuchinas,  quienes  les  darían  al  menos 
lo  necesario,  y más  que  todo,  les  prodigarían  atenciones  y sonrisas. 

Es  muy  consolador  en  estos  casos  bautizar  tres,  cuatro,  siete  criatu- 
ritas  inocentes  y abrirles  en  un  momento  las  puertas  del  cielo.  Recé  por 
ellos,  le  ofrecí  quinina,  mandé  una  Comisión  a la  Horqueta  en  busca  de  so- 
corros, les  recomendé  muy  encarecidamente  al  Sdo.  Corazón  de  Jesús,  y 
nos  embarcamos  de  nuevo,  pues  allí  ni  sitio  había  donde  colgar  el  chinchorro. 
La  noche  estaba  obscura,  lloviznaba  y soplaba  una  fuerte  brisa. 

Serían  como  las  siete  más  o menos.  Yo  rezando  y los  indios  remando 
y tiritando  de  frío,  surcamos  velozmente  las  aguas,  dejando  a uno  y otro 
lado  del  río,  espesos  morichales  y sombríos  manglares,  haciendo  alto  a la 
una  y media  de  la  noche  en  Güinamorena,  donde  dormimos  hasta  las  cuatro 
y media  de  la  mañana,  en  dos  ranchos  viejos  del  mismo  Eulalio  Cabello. 

Después  reanudamos  el  viaje  hacia  la  ranchería  de  Araparo,  en  la 
que  pasamos  un  día  entero  en  compañía  de  un  criollo,  llamado  Salvador 
Moreno,  que  nos  trató  con  gran  caridad  y mucha  deferencia. 

Los  indios  de  aquellos  ranchos  no  salían  de  su  asombro,  al  contem- 
plar mi  larga  barba,  mi  cordón  y mi  hábito  blanquísimos.  Mirándose  unos 
a otros  se  decían:  — ¡Este  hombre!  ¡Este  hombre;  ¿De  dónde  habrá  salido? 
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Todos  oyeron  la  misa  y escuchaban  boquiabiertos  y en  cuclillas  las 
breves  palabras  que  les  dirigí  en  guarao.  . . que  bien  poco  sabía  yo  entonces. 


❖ 


❖ 


Y estamos  en  la  tercera  noche  de  mi  relato.  Efecto  de  la  llovizna,  de 
la  brisa  y del  relente  de  la  noche  antes  pasada,  ya  en  Capure,  me  cogió  una 
peste,  una  tos,  un  catarro  y una  fiebre,  que  no  podía  conmigo. 

Diéronme  un  buen  purgante  de  castor,  y tan  bien  me  vino,  que  a los. 
dos  días  estaba  yo  de  un  todo  renovado,  pudiendo  continuar  felizmente  la 
excursión  apostólica. 

¿Qué  te  parece,  lector,  de  las  peripecias  y trabajos  del  Misionero? 

Fr.  GASPAR  M‘-;  DE  PIN  ILLA. 

Mis.  Apost.  Cap. 


DIBUJOS 

FOTOGRABADOS 
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Monjas  a San  Francisco,  N°  11  (Altos). 
Apartado  231.  — 


Teléfono  4050. 


Caracas. 


En  el  pasado  año  de  1942  cum- 
plióse la  primera  centuria  de  ha- 
ber llegado  a las  costas  venezo- 
lanas la  numerosa  expedición  de 
abnegados  Misioneros  Capuchi- 
nos, que,  animados  por  los  altos 
ideales  seráficos  de  salvar  almas, 
fueron  el  eslabón  glorioso  que 
unió  las  pasadas  fatigas  misiona- 
les con  las  que  los  nuevos  heral- 
dos del  Evangelio  habrían  de 
sufrir  por  la  propagación  de  las 
doctrinas  de  Cristo.  Durante  esa 
fecha  memorable  han  ido  desfilando  por  nuestra  Revista,  como  ejemplos  de 
virtud  y celo  apostólico,  algunos  de  esos  ilustres  Misioneros:  expresión  cari- 
ñosa de  la  gratitud  que  la  Orden  Franciscano-Capuchina  guarda  para  aque- 
llos que  así  supieron  engrandecer  su  ya  gloriosa  historia  misional  en  Ve- 
nezuela. 

Hoy  será  objeto  de  nuestro  recuerdo  la  figura  austera  de  aquel  an- 
ciano respetado  a quien  “la  ciudad  de  Caracas  — según  frases  de  Mons.  N. 
E.  Navarro — guardaba  como  preciosa  reliquia,  y en  su  retiro  de  La  Pastora, 
desde  donde  ejercía  él  su  ministerio  de  compasión  y plegaria,  se  complacía 
en  considerarle  cual  otro  Moisés,  con  las  manos  suplicantes  hacia  el  cielo 
para  implorar  bendiciones  sobre  ella”:  El  Rvdo.  Padre  OLEGARIO  DE 

BAR.CELONA,  o simplemente  Fray  Olegario,  como  cariñosamente  le  lla- 
maron sus  contemporáneos  y aún  hoy  es  conocido  por  el  pueblo  que  lo  venera. 

Vestido  con  el  tosco  sayal  capuchino  a la  temprana  edad  de  15  años, 
hubo  de  sufrir  la  persecución  y el  doloroso  destierro  a que  fueron  sometidas 
en  España  en  el  año  1835  las  Ordenes  Religiosas.  Y ese  fue  el  camino  tra- 
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zado  por  la  Divina  Providencia  para  dirigir  hacia  América  los  pasos  de  este 
abnegado  Misionero.  Su  alma  de  apóstol  vibró  con  todo  el  entusiasmo  ju- 
venil de  sus  27  años  el  nueve  de  julio  de  1842,  cuando,  al  desembarcar  en 
la  tierra  oriental  de  la  Primogénita  del  Continente,  la  franciscana  Cumaná, 
tuvo  ante  sus  ojos  el  campo  que  el  Señor  le  deparaba  para  la  expansión  de 
sus  fervores  religiosos.  Y recordando  que  sus  Hermanos  los  antiguos  Mi- 
sioneros habían  regado  aquel  suelo  con  siLdores  de  apóstoles  y sangre  de 
mártires,  cantó,  con  el  corazón  rebosante  de  alegría,  el  himno  de  acción  de 
gracias,  el  solemne  Te  Deum  que  expresaba  al  Divino  Po.stor  de  las  almas 
lo  agradecido  que  le  estaba  por  haberle  escogido  como  sucesor  en  las  tareas 
misionales  de  tan  santos  y celosos  operarios  como  le  habían  precedido. 

Y despliega  desde  entonces  las  alas  de  su  ardiente  amor  a Cristo  y 
a las  almas  por  El  redimidas;  y recorre  las  ciudades,  y los  pueblos,  y los 
campos  del  oriente  de  la  República,  dejándose  sentir  su  influencia  espiritual 
en  todas  partes.  Barcelona  bendice  su  memoria,  y une  su  nombre  al  de 
aquel  otro  santo  Capuchino,  Fray  Nicolás  de  Odena,  que  por  largos  años, 
principalmente  en  Cantaura,  ofreció  a Dios  los  sacrificios  de  su  sagrado  mi- 
nisterio. 

Pero  fué  Caracas  el  teatro  principal  donde  brillaron  y se  manifestaron 
en  todo  su  esplendor  las  actividades  en  los  trabajos  espirituales  y materiales 
del  P.  Olegario.  Y así  lo  vemos  sembrando  en  los  corazones  cristianos,  desde 
el  pulpito,  la  divina  semilla  de  la  palabra  santa;  y en  el  confesonario  diri- 
giendo las  conciencias  y llevando  las  almas  a elevada  perfección;  y,  lleno 
de  caridad  al  prójimo,  consumiendo  cuantas  limosnas  podía  conseguir  en 
levantar  Asilos  donde  aliviar  los  dolores  humanos.  Y todo,  movido 
por  el  espíritu  religioso  que  en  su  corazón  anidaba,  y con  el  único  deseo  de 
hacerse  todo  para  todos  y ganarlos  a todos  para  Cristo. 

Mas,  aparte  de  esto,  dirijamos  nuestra  vista  al  norte  de  la  ciudad.  El 
templo  de  la  Divina  Pastora  que  allí  se  levanta,  “monumento  magnífico  de- 
dicado a la  Reina  de  los  Angeles  que  la  piadosa  mente  del  Padre  Olegario 
concibiera,  monumento  que  es  hoy  una  de  las  más  bellas  preseas  que  ador- 
nan a nuestra  mariana  ciudad  de  Caracas”  — como  atinadamente  comenta 
Mons.  Navarro — , es  suficiente  paro,  inmortalizar  el  recuerdo  del  esforzado 
y emprendedor  Religioso.  Como  Capellán,  primero  y como  Párroco  después 
en  su  venerable  ancianidad,  dejó  sembrado  en  aquel  sagrado  recinto  su 
nombre  venerando.  La  grandiosa  fachada,  las  esbeltas  columnas,  los  már- 
moles de  su  piso,  el  valioso  retablo  de  “El  Purgatorio'’ , de  tétricos  colores, 
debido  al  genio  pictórico  del  artista  venezolano  Cristóbal  Rojas,  y sobre  todo, 
el  hermoso  Camarín  con  la  Imagen  de  la  divina  Pastora,  juntamente  con  la 
Casa  Cural  por  él  fundada,  hablan  muy  alto  del  espíritu  elevado  y generosos 
ideales  que  llenaban  esta  alma  franciscana. 
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Fachada  monumental  de  la  hermosa  Iglesia  de  La  Pastora  de  Caracas,  obra  debida  al 
esfuerzo  del  P.  Olegario  de  Barcelona. 


No  es  de  extrañar  que  su  recuerdo  jiote  en  el  ambiente  del  templo 
pastoreño , y que  al  entrar  en  tan  santo  recinto  o en  la  Casa  parroquial,  no 
se  pueda  ni  se  sepa  hablar  más  que  de  Fray  Olegario;  y que  el  pueblo  y 
sus  Párrocos  se  lo  propongan  como  ideal  de  su  vida  espiritual  y de  sus  tra- 
bajos cristianos. 

Día  de  luto  y de  copioso  llanto  fue  para  Caracas  el  dos  de  octubre  de 
1900.  El  Padre  Olegario  había  muerto!  Así  quedó  consignado  para  perpetua 
memoria  en  los  Libros  parroquiales  de  la  Divina  Pastora. 

En  el  folio  197  del  Primer  Libro  de  Defunciones,  hay  una  partida  que 
merece  ser  reproducida.  Al  margen  dice:  Frai  Olegario  de  Barcelona.  Y en 
el  texto:  “En  la  ciudad  de  Caracas  a dos  de  octubre  de  mil  novecientos  el 
Pbro.  Dr.  Juan  Bta.  Castro  rezó  los  oficios  de  sepultura  eclesiástica  al  ca- 
dáver del  Reverendo  Fray  Olegario  de  Barcelona  cura  párroco  de  la  Di- 
vina Pastora  y fundador  de  ella ; de  ochenta  y siete  años  de  edad.  En  la 
mañana  Misa  de  cuerpo  presente.  Recibió  los  Santos  Sacramentos  de  lo 
que  certifico.  Pbro.  Carlos  Jesús  Rodríguez.” 

Al  lado  del  Evangelio  de  la  iglesia  parroquial,  hay  una  hermosa  lá- 
pida de  mármol,  que  señala  el  lugar  donde  reposan  los  restos  mortales  de 
tan  preclaro  varón  de  Dios. 
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En  el  Despacho  de  la  Casa  Parroquial  consérvase  como  preciosa  reli- 
quia un  valioso  cuadro  al  óleo,  pintado  en  1901,  y que  lleva  al  pie  esta  firma 
original:  Carlos  Rivero  Sanavria.  Ante  ese  cuadro  se  perpetúa  entre  los  fie- 
les de  La  Pastora,  que  para  sus  distintas  necesidades  espirituales  deben 
acudir  a la  Casa  de  su  Padre  el  Párroco,  la  veneración  que  a tan  insigne 
antecesor  han  profesado  todos  sus  sucesores  en  el  ministerio  parroquial , 
desde  el  Pbro.  Carlos  J.  Rodríguez,  colaborador  inmediato  del  llorado 
Capuchino  de  Barcelona,  hasta  el  Párroco  actual,  Pbro.  Francisco  Castillo, 
de  quien  también  puede  afirmarse  con  toda  verdad  lo  que  del  mencionado 
Pbro.  Rodríguez  dejó  escrito  en  1901  una  atildada  pluma:  “que  guarda  corr 
piadoso  culto  los  restos  y la  memoria  del  Padre  Olegario,  y ios  fieles  de  La 
Pastora  se  felicitan  más  y más  de  que  tan  digno  sucesor  haya  tenido  su 
amado  Patriarca”. 

Cerremos  estos  ligeros  apuntes  con  la  hermosa  despedida  que  en  su- 
elogio  fúnebre  dedicó  el  ya  citado  Mons.  N.  E.  Navarro  al  Rvdo.  Padre  Ole- 
gario. “Descanse  en  paz  el  querido  anciano  a la  sombra  del  Santuario,  co- 
bijado por  las  bóvedas  del  magnífico  templo  que  tuvo  la  dicha  de  erigir  a la 
gloria  de  María,  a los  pies  de  esa  Divina  Pastora  a quien  amó  con  filial  de- 
lirio”, y que  su  recuerdo  siga  siendo  aliciente  de  virtud  para  venideras  ge- 
neraciones. 


Fr.  CAMILO  DE  GRAJAL. 
O.  F.  M.  Cap. 


“BLANCA  NIEVE” 

La  Reina  del  Azúcar.  Endulza  más  y no  se  reviene. 


Roversi 

Precios  sin  competencia. 


los  mejores 
trabajos  de 
marmolería» 


Especialidad  en  Mármol  Nacional  y Granito  Artificial. 


Camejo  a Santa  Teresa  55.  — Teléfono  8166. 

TALLER  Y SUCURSAL:  Avenida  del  Cementerio.  Teléfono  4121.  Caracas. 
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Fachada  principal  de  lo  que  fue  Iglesia  de  la  Con- 
cepción del  Carón:,  hoy  paredes  medio  derruidas, 
qu  e nos  hablan  del  esfuerzo  realizado  por  los  an- 
tiguos Misioneros  Capuchinos. 


1. — El  Caroní.  — Después 
del  gran  Orinoco,  el  patriarca 
de  los  ríos  venezolanos,  nin- 
guno más  importante  en  los 
anales  de  las  reducciones  mi- 
sionales de  Guayana  que  el 
Caroni,  río  histórico  y sagra- 
tío,  en  cuyas  márgenes  espa- 
ciosas establecieron  los  Ca- 
puchinos Catalanes  muchos 
pueblos  de  sus  renombradas 
Misiones,  que  tomaron  su 
denominación  de  ese  cauda- 
loso afluente  del  Orinoco. 

2.  — Pueblo  de  Caroni. — Existió  además  un  pueblo  que  se  llamó  “Misión  de  la 
Purísima  Concepción  de  Caroní”,  cuya  fundación  inicióse  el  año  1724  en  la 
margen  derecha  del  río  de  ese  nombre  y sobre  una  loma  arenisca  y pedregosa, 
a la  falda  de  un  pequeño  cerro. 

Según  el  cómputo  de  los  misioneros,  se  hallaba  dicho  pueblo  a veinte  leguas 
de  la  capital  de  Guayana,  once  de  la  villa  de  Upata,  dos  de  la  misión  del  Cal- 
vario (al  Oriente),  legua  y media  de  la  de  Murucure  (al  Poniente)  y once  y 
media  de  la  de  San  Antonio  de  Huicsatono  (al  Sur). 

Dicha  misión  contaba  sólo  con  una  pequeña  sabana  en  la  orilla  derecha 
del  Caroní  — la  del  otro  lado  pertenecía  a los  españoles — pero  era  muy  estéril 
para  la  cría  de  ganado,  razón  por  la  cual  )enia  que  abastecerse  de  carne  del 
hato  común  de  la  Misión.  Poseía,  empero,  en  los  montes  suficientes  tierras 
para  labranzas. 

3.  — Datos  estadísticos. — Para  el  año  1799  el  número  de  habitantes  indí- 
genas de  la  población  de  Caroní  ascendía  a 659,  distribuidos  así:  Indios  casa- 
dos, 160;  indias  casadas,  igual  número;  indios  viudos,  8;  indias  viudas,  15; 
indios  solteros,  96;  indias  solteras,  90;  párvulos,  70;  párvulas,  60. — Era  entonces 
Presidente  el  R.  P.  Fr.  Jacinto  de  Sarriá. 

Diez  y siete  años  más  tarde  — 1816 — la  población  había  aumentado  consi- 
derablemente, pues  contaba  ya  con  946  indígenas,  y en  ella  residían  el  Prefecto 
de  las  misiones,  que  a la  sazón  lo  era  el  P.  Fr.  Fulgencio  de  Barcelona,  el  Pro- 
curador de  las  mismas,  P.  Fr.  Serafín  de  Arenys,  y el  P.  Fr.  Nicolás  de  Vich„ 
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Y estos  arcos  han  resistido  las  inclemencias  del  tiempo  y la  piqueta  demoledora 
de  los  rebuscadores  de  tesoros. 


su  compañero,  con  el  Hermano  Fr.  Cayetano  de  Gratallops,  enfermero.  Ya  antes, 
en  1788,  encontramos  como  residentes  en  la  Purísima  Concepción  de  Caroni, 
al  Prefecto  P.  Fr.  Buenaventura  de  San  Celonio,  al  Procurador  y Secretario  — y 
Presidente  a la  vez  del  pueblo — P.  Serafín  de  Arenys,  con  el  Hermano  lego 
P'r.  Hilario  de  Tarragona,  enfermero. 

4.  — Triunfo  del  misionero  sobre  la  selva. — Cerca  de  cuarenta  años  de  tra- 
bajos y cruentos  sacrificios  emplearon  los  Misioneros  Capuchinos  en  establecer 
definitivamente  las  Misiones  de  Guayana,  hasta  que,  en  1724,  vieron  coronados 
sus  heroicos  sacrificios  con  el  suspirado  éxito.  En  esa  fecha  fundaron  — como 
liemos  visto — la  misión  de  la  Purísima  Concepción  de  Caroni,  llamada  enton- 
ces Suay,  que  fué  la  primera  de  las  prósperas  y bien  organizadas  Misiones  del 
Caroni. 

Los  hijos  de  Francisco  de  Asís  con  su  abnegación  y constancia  lograron  al 
fin  dominar  la  selva,  junto  con  la  ferocidad  indígena,  e introducir  en  la  espe- 
sura del  bosque  la  civilización  cristiana  y social;  testigos  de  este  triunfo  misio- 
nero sobre  la  selva  inculta  y bravia  fueron  las  riberas  del  caudaloso  Caroni, 
cpie  vieron  complacidas  surgir  en  sus  márgenes  numerosas  poblaciones,  entre 
otras  la  consagrada  a la  Virgen  Inmaculada  en  Caroni,  donde  se  levantaron  casas 
y se  construyó  un  templo  famoso,  con  sus  arcos  y columnas  de  orden  toscano, 
adosados  a los  muros  interiores,  con  sus  portadas,  torre,  altares,  etc.,  todo  de 
sólida  construcción. 

5.  — La  selva  recobra  sus  derechos. — Después  de  la  sangrienta  hecatombe 
de  1817,  que  enrojeció  las  aguas  del  Caroni  con  sangre  franciscana  y misio- 
nera, los  operarios  evangélicos,  los  dominadores  de  la  selva  desaparecieron... 
y sobrevino  el  abandono,  la  desolación,  la  muerte  de  las  Misiones;  y la  selva. 
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siempre  celosa  de  sus  fueros  violados,  entró  nuevamente  en  posesión  de  ellos, 
viniendo  a la  postre  a dominar  a la  civilización,  a destruir  el  pueblo  con  sus 
viviendas  misionales,  con  su  histórica  Iglesia,  con  la  ímproba  y gloriosa  labor 
de  tantos  años  de  sudores  y sacrificios.  . . 

Y la  Casa  de  Dios,  perfumada  por  el  aroma  del  incienso  sagrado  durante 
muchas  generaciones,  que  allí  celebraron  sus  fiestas  religiosas  y allí  entonaron 
sus  cánticos  al  Altísimo,  se  convirtió  en  morada  de  reptiles  y en  albergue  de 
alimañas  ponzoñosas.  Crecieron  los  árboles,  los  arbustos  de  todas  clases,  los 
matorrales  y se  hicieron  dueños  absolutos  del  recinto  sagrado.  Ya  el  acceso  al 
histórico  sitio  donde  estuvo  la  Purísima  Concepción  de  Caroní  se  ha  hecho 
imposible  para  el  hombre  sin  la  ayuda  del  machete  y de  otras  precauciones 
necesarias. 

Al  contemplar  aquellas  ruinas  misionales,  plenas  de  recuerdos  y evocacio- 
nes, vienen  a los  labios  espontáneamente  las  estrofas  del  poeta  cantor  de  las 
ruinas  de  la  Itálica  famosa: 

Estos,  Fabio,  ay  dolor!  que  ves  ahora  campos  de  desolación,  mustio  collado , 
fueron  un  tiempo...  la  Misión  de  Caroní...  cuyas  ruinas  sagradas  desafiando 
han  estado  — durante  una  larga  centuria — las  rudas  inclemencias  del  tiempo  y 
la  acción  demoledora  de  los  siglos;  y a pesar  de  todo,  pregonando  están  aún  en 
medio  de  la  maleza  salvaje  y con  voz  muda  pero  elocuente,  la  obra  portentosa 
de  Jos  hijos  del  Poverello  de  Asís. 

Caro  lector:  ¿Te  interesan 
Allí  la  torre  hace  esfuerzos  supremos  por  levan-  estos  viejos  monumentos  Ilu- 
tarse airosa  a las  alturas  mirando  al  cielo.  sionales?  ¿Desearías  contem- 

plar de  cerca  y con  tus  pro- 
pios ojos  las  históricas  ruinas 
de  la  Purísima  Concepción 
de  Caroní?  Si  alguna  vez  vas 
a Guayana  en  jira  turística, 
impulsado  por  los  nobles  an- 
helos de  estudiar  aquella  vas- 
ta región  venezolana,  no  de- 
jes de  visitar  el  antiguo  pue- 
blo destruido.  No  queda  lejos 
de  San  Félix;  desde  allí  pue- 
des llegar  en  automóvil  hasta 
corta  distancia;  ármate  luego 
de  machete  para  abrir  la  ne- 
cesaria pica  en  la  selva  ce- 
rrada y espesa;  y tronchando 
bejucos  y matorrales,  obser- 
varás cómo  la  selva  virgen 
trata  celosamente  de  impedir 
tu  paso,  como  león  que  guar- 
da su  guarida;  pero  sigue  ade- 
lante y pronto  tu  planta  pisará 
tejas  fraileñas  rotas  y otros 
restos  del  pueblo  desapareci- 
do; camina  todavía  un  poco 
más  y...  aparecerá  ante  tus  ojos 
la  oscura  y arcaica  silueta  del 


20 


VENEZUELA  MISIONARA 


templo  misional,  con  sus  muros  anchos  y majestuosos,  con  sus  portadas  artís- 
ticas. todo  aprisionado  por  la  selva  inculta  y salvaje. 

Penetra  ahora  respetuosamente  en  aquella  antigua  Casa  de  Dios,  abando- 
nada y desierta:  contempla  aquellos  arcos  y columnas,  aquellas  pinturas  borrosas, 
aquella  torre  solitaria  y vacia,  desde  la  cual  los  bronces  sagrados  con  su  alegre 
y festivo  repiqueo  tantas  veces  llamaron  a la  cristiana  comunidad  indígena  para 
los  cultos  religiosos,  para  las  misas  domingueras,  para  el  rezo  fervoroso  de  la 
oración  matutina  y vespertina... 

Y si  tu  corazón  es  capaz  de  emociones  por  las  cosas  antañonas,  conmoverse 
ha  en  sus  fibras  más  íntimas  y delicadas;  recuerdos  históricos  y misionales  de 
generaciones  indias  para  siempre  idas,  vendrán  en  tropel  a tu  mente,  y por 
ella  desfilarán  también  figuras  venerables  de  santos  misioneros  de  luenga  y 
plateada  barba,  que  fueron  padres  cariñosos  del  indígena  pobre  y desvalido... 

Y después...  después,  lector  amante  de  las  cosas  viejas,  sentirás  el  alma 
embargada  por  tristeza  profunda,  al  mismo  tiempo  que  tendrás  un  gesto  de 
admiración  y aplauso  para  los  abnegados  Ministros  del  Evangelio,  y harás  votos 
fervientes  porque  aquellas  reliquias  históricas  y misionales  de  una  época  gloriosa 
de  la  Patria,  se  guarden  piadosa  y diligentemente. 

P.  C. 

O.  F.  M.  Cap. 


“BLANCA  NIEVE” 

(Azúcar  refinad?.  M End  con  menor  cantidad. 


xcutsión 


N KAMARATA 

Pasado  que  hubimos  el  Akanán  y el  montecito  que  cubre 
su  ribera,  penetramos  en  el  valle  o sabana  de  Kamarata.  Este 
valle  se  puede  cruzar  de  Este  a Oeste  en  medio  día,  y en 
opinión  de  todos  los  que  lo  han  visitado,  es  uno  de  los  más 
bellos.  Está  rodeado  por  todas  partes  de  montañas:  al  N.  por 
el  soberbio  Auyantepuí,  que  semeja  un  coloso  en  actitud  de  arrojarse  sobre 
la  sabana;  está  cruzado  por  el  río  Aicha,  que  va  serpenteando  de  O.  a E.  y 
muere  en  el  Akanán;  numerosas  quebradas  lo  refrescan  en  todas  direccio- 
nes, haciendo  que  la  verde  vegetación,  junto  con  los  numerosos  morichales 
y otras  esplanadas  de  sabana  limpia,  hagan  de  este  valle  uno  de  los  más 
pintorescos  de  toda  Venezuela.  La  montaña  que  rodea  esta  región  de  Ka- 
marata es  muy  apropiada  para  la  agricultura  y en  ella  se  dan  con  prodiga- 
lidad todos  los  frutos  tropicales. 


KAMARAKOTOS 


El  tipo  kamarakoto  se  distingue  poco  o nada  del  de  la  Gran  Sabana, 
y por  su  estatura  se  parece  mucho  a los  que  viven  en  las  cercanías  del  Ro- 
raima.  A nuestro  parecer  son  los  más  inteligentes,  los  más  fáciles  de  asi- 
milarse las  costumbres  de  los  civilizados,  y por  otra  parte,  muy  afectos  a 
nuestra  Religión,  sin  querer  aceptar  otra  alguna.  En  esto  ha  influido  gran- 
demente el  Capitán  Alejo  Calcaño  Herrera. 

A pesar  de  ser  trabajadores  y de  tener  buena  agricultura,  son  los  más 
pobres  en  vestidos,  herramientas  y otros  enseres  necesarios  para  la  vida.  La 
razón  de  ello  está  en  las  grandes  distancias  que  tienen  que  salvar  para  lle- 
gar a los  puntos 

civilizados,  ya  Sabana  de  Abasakapán  al  E.  de  Kamarata,  con  el  Macizo  de  Aprada  al  ce; 
que  aun  las  mi- 


nas de  Uroy, 
están  a más  de 
seis  días  de  na- 
vegación en  cu- 
riara, navega- 
ción penosa  y 
llena  de  difi- 
cultades. Allá  y 
otras  minas  ba 
jan  los  kamara- 
kotos  a vendev 
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mejor  dicho,  a cambiar  casabe  y verduras  por  algo  de  los  más  imprescindi- 
bles para  remediar  sus  necesidades.  En  todos  estos  puntos  es  donde  hemos 
visto  que  los  niños  y las  niñas  andan  más  desnuditos ; los  varones  con  sus 
guayucos  y las  mujeres  con  su  mosá  y sus  collares  de  avalorios.  Unos  y otros 
llevan  las  muñecas  y antebrazos,  así  como  las  piernas,  oprimidas  por  cuen- 
tecitas  en  forma  de  pulseras,  (cenojiles). 

A las  indias  mayores  les  da  vergüenza  aparecer  desnudas,  por  eso  los 
indios  hacen  lo  posible  para  procurarles  vestidos;  lo  que  no  siempre  pueden. 
Por  esta  razón  para  cubrir  su  desnudez  echan  mano  de  lo  primero  que  en- 
cuentran, y no  es  raro  verlas  con  trapos  sucios  y rotos.  Quizás  sea  esta  tam- 
bién la  causa  de  pintarse  por  todo  el  cuerpo  con  caruto  y onoto,  quedando 
completamente  desfiguradas. 

HACIA  I.A  CASA  DEL  CAPITAN 

Como  a los  cinco  minutos  de  pasado  el  Akanán,  llegamos  al  caserío  de 
Abasakapán,  metiéndonos  en  la  malocas,  con  el  fin  de  saludar  a los  indios 
y que  no  se  vieran  desairados.  Aceptamos  sus  ofrecimientos  y mojamos  ca- 
sabe en  sus  camachos,  tomando  unos  sorbos  de  cachiri.  Luego  reanudamos 
nuestro  viaje  hacia  Atapá  donde  reside  el  Capitán  Alejo  Calcaño  Herrera, 
anunciando  nuestra  llegada  con  el  dispare  de  unos  tiros  de  escopeta.  El 
Capitán  con  toda  su  gente  estaba  en  la  mina  San-Uoto.  Al  anunciarle  nues- 
tra llegada,  lo  dejaron  todo  y vinieron  a saludarnos  y ofrecernos  sus  respe- 
tos. Es  de  notar  que  aquel  día  era  Viernes  Santo.  Los  indios  de  estos  luga- 
res respetan  mucho  estos  días  santos;  pero  careciendo  como  carecen  de  al- 
manaques, ignoraban  en  qué  días  estábamos;  por  eso  cuando  se  lo  adverti- 
mos, quedaron  muy  admirados. 

EVANGELIZANDO  A LOS  INDIOS 

Durante  nuestra  permanencia  en  este  caserío  aprovechamos  bien  el 
tiempo  para  instruir  a los  indios  en  los  fundamentos  de  la  Religión.  Ya  que 
la  ocasión  se  presentaba  propicia  nos  detuvimos  diez  días, para  que  todos, 
hasta  los  más  lejanos,  pudieran  venir.  Muy  digno  de  alabanza  es  el  celo 
de  estos  indios  y de  su  Capitán,  pues  entre  todos  ellos  han  levantado  una 
pequeña,  pero  linda  Capilla,  dedicada  al  Arcángel  San  Rafael,  aprovechando 
para  puertas  y ventanas,  las  de  un  avión  que  se  inutilizó  en  el  campo  de 
Uruyén. 

Todos  los  días  al  amanecer  y a la  puesta  del  sol  acudían  puntuales  a 
la  Capilla  a las  funciones  religiosas,  a oir  atentos  la  palabra  de  Dios  y apren- 
der las  oraciones  y los  cantos,  tomando  el  asunto  con  tanto  interés,  que  mu- 
chos de  ellos  los  aprendieron.  Ya  anteriormente,  en  el  mes  de  diciembre 
algo  se  les  había  enseñado,  por  lo  que  encontramos  el  camino  medio  andado. 
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Era  de  ver  la  sencillez  y docilidad  con  que  indios  e indias  se  llegaban 
a nuestro  lado  para  que  les  tomásemos  la  lección,  rezando  y cantando  uno 
per  uno,  lo  que  les  habíamos  enseñado.  La  mayor  parte  de  los  rezos  y de 
los  cantos  se  los  enseñábamos  en  su  propia  lengua.  El  Padre  Nuestro,  Ave 
María  y la  señal  de  la  cruz  en  español.  Era  cosa  de  risa  ver  cómo  entraban 
en  la  Capilla  algunas  viejecitas,  que  en  su  vida  habían  pronunciado  una 
sola  palabra  en  otra  lengua  que  la  nativa,  y con  toda  sencillez  empezaban 
a persignarse  diciendo:  Por  la  señar  de  nuestros  enemicos,  santificado  sea 
tu  nome;  en  nome  de  Pade,  Higo  y Santo.  Amen. 

Lo  que  a nosotros  causaba  hilaridad,  producía  en  ellos  íntima  satis- 
facción, cual  si  hubieran  rezado  la  oración  más  devota.  Por  lo  que  nos  per- 
suadimos una  vez  más,  que  a cada  uno  se  le  debe  enseñar  en  la  lengua  que 
sabe. 


UN  NIÑO  DE  SETENTA  AÑOS 

Nos  llamó  mucho  la  atención  un  niño  de  setenta  años,  y quiero  lla- 
marlo así  por  su  sencillez  y porque  aun  no  le  habían  puesto  ni  pantaloncillo 


Adornos  personales  de  los  indios  Kamarakotos. 


Muchacho  Kamarakoto,  de  los  que  tan  buen  recibimiento  tributaron  a los  Padres  Misionero 


ni  pañales.  Como  su  mamá  nunca  lo  vistió,  él  siguió  durante  toda  su  vida 
la  carrera  aprendida  desde  niño.  Por  otra  parte,  como  tenía  bien  curtida 
la  piel,  no  necesitaba  de  ropa  con  que  cubrirse.  Y aunque  sea  de  paso,  re- 
cuerdo a este  propósito,  la  frase  expresiva  de  uno  de  los  canaimas  más  céle- 
bres de  la  Gran  Sabana,  quien  me  decía:  “Los  vestidos  de  los  civilizados 
lo  más  que  duran  es  un  año;  pero  el  vestido  que  me  regaló  mi  mamá,  — aquí 
se  pellizcaba  la  piel — me  durará  hasta  que  me  muera”.  Pues  volviendo  a 
nuestro  niño  de  los  setenta,  puesto  en  cuclillas,  con  los  brazos  cruzados  y 
mirándonos  de  hito  en  hito,  recitaba  palabra  por  palabra,  sin  pelar  una,  el 
Ina  Y un  ka-po,  — Padre  nuestro — ; y cuando  terminaba,  se  sentía  más  sa- 
tisfecho que  un  general,  después  de  una  célebre  batalla.  Con  ese  rezo  se 
fué  para  su  casa,  y creo  que  ni  un  solo  día  habrá  dejado  de  rezarlo. 

OTRAS  IMPRESIONES 

Los  que  más  se  aficionaron  a nosotros  fueron  los  niños.  Indiecitos  de 
diez  a doce  años  cantaban  en  nuestra  presencia,  que  daba  gloria,  y cuando 
se  reunían  ochenta  o ciento,  era  aquello  verdaderamente  emocionante.  Los 
niños  no  nos  dejaban  ni  a sol  ni  a sombra.  Algunas  veces  nos  alejábamos 
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un  poco  para  rezar  nuestro  breviario  con  más  tranquilidad,  paseando  por  las 
vereditas  de  la  sabana,  y allí  nos  seguían  en  grupos,  remedando  nuestros 
gestos  y modo  de  pasear,  que  les  caían  muy  en  gracia,  pues  ellos  no  lo  hacen 
sino  es  sentados  o meciéndose  en  los  chinchorros.  Cuando  llegaban  otros 
niños  que  nunca  nos  habían  visto,  o no  se  atrevían  a acercarse  a nuestro  lado 
por  temor  a las  barbas,  los  que  ya  habían  quitado  el  miedo,  les  decían: 
¿Por  qué  tenéis  miedo?  Estos  son  nuestros  papaítos.  Y desde  entonces  se 
quedaban  tranquilos  a nuestro  lado. 

Cada  familia  que  iba  llegando  nos  traía  algún  regalito.  ya  de  cambu- 
res, plátanos,  lechozas,  o algunos  pescados  conseguidos  en  los  ríos  por  donde 
habían  pasado. 

Fr.  EULOGIO  DE  VILLARRIN. 

Mis.  Capuchino. 

(Continuará) . 


ü (Mllosa  Historia  de  «Nisesira  Seiapa  de  Carasio» 


— Patrona  Excelsa  de  Venezuela  

por  el  Rev.  Hermano  Nectario  María. 

NUEVA  EDICION  de  265  páginas,  impresa  en  papel  satinado. 

PRECIO:  Bs.  6 cada  ejemplar. 

También  acaban  de  llegar: 

BOTONES,  MEDALLAS  Y PULSERAS  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  COROMOTO 

Se  hacen  buenos  descuentos,  por  mayor. 

Pedidos  por  teléfono  7965,  serán  enviados  a domicilio. 

JESUS  ECHEVERRIA  G.  — Apartado  291.  — Caracas 

También  a la  venta:  “VENEZUELA  MARIANA”,  del  mismo  autor: 
HERMANO  NECTARIO  MARIA. 

■ ■ ') 


★ Caracas,  7 de  setiembre  de 

1942.  Rdo.  P.  Antonino  de  Ma- 
dridanos.  Respetado  Padre:  Es 
muy  grato  para  mí  enviarle  ía 
pequeña  suma  de  Bs.  5 para 
que  bautice  a una  indiecita. 
Por  nombre  quiero  que  le  pon- 
ga: Magali  Josefina.  Bendí- 

game. 

Lolila  Herrera  M. 

★ Caracas,  7 de  setiembre,  del 
42.  Rdo.  P.  AntPnino  de  Ma- 
dridanos.  Muy  querido  Padre: 
Llena,  de  compasión  por  los 
pobrecitos  indios  que  aun  no 
han  sido  bautizados,  le  envío 
esta  limosna  de  Bs.  5,  para  que 
bautice  a un  indiecito  que  quie- 
ro sea  de  Araguaimujo,  con  el 
nombre  de  César  Alberto.  Ha- 
ge  votos  para  que  mi  ahijadito 
sea  un  buen  cristiano,  lo  ben- 
digo, y a la  vez  pido  a Ud.  su 
bendición.  Atenta  servidora, 

Julieta  Herrera  M . 

★ Contesto  a estas  (los  herma- 
vitas  y buenas  amigas  de  nues- 
tra Misión,  agradeciéndoles  sin - 
ceramente  su  limosna  y bautizos 
para  que  los  indiecitos  y los 
Misioneros  sean  ayudados.  Muy 
bien , queridas  amiguitas.  Y 
que  Dios  os  bendiga  copiosa- 
mente. 

★ Caracas,  7 de  setiembre  de 
1942.  Rvdo.  P.  Antonino  de 
Madridanos.  Estimado  Padre: 
Me  dirijo  a Ud.  para  saludarlo 
y pedirle  la  bendición.  Le  en- 
vío la  pequeña  suma  de  Bs.  5 
para  bautizar  una  indiecita, 
que  deseo  lleve  el  nombre  de 
Ana  María  y pediré  al  Señor 
por  la  ahijada  para  que  la  ha- 
ga muy  buena  y santa  y que  con 
su  vida  ejemplar  oriente  mu- 
chas almas  y glorifique  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús.  Me 
despido  de  Ud.  pidiéndole  la 


Ana  Cecilia  Jiménez. 
bendición  y que  ruegue  por  mí. 

★ ¿Pequeña  suma , dijiste , Ana 
Cecilia?  No  tal,  grande  y de 
mucho  valor  delante  de  Dios, 
por  la  generosidad  y buena  vo- 
lunttul  con  que  la  das.  Confor- 
me en  un  todo  con  tus  deseos. 
Que  así  se  cumplan.  Dios  te 
bendiga. 

★ Externado  de  San  José  de 

Tarbes,  Maiquetía,  19  de  octu- 
bre de  1942.  Rdo.  P.  Anto- 
r.ino  de  Madridanos,  Caracas. 
Muy  estimado  Misionero:  Las 

alumnas  de  este  querido  Cole- 
gio, al  que  tengo  la  dicha  de 
pertenecer,  me  han  escogido 
para  que  presente  a Ud.  núes- 
tros  respetuosos  saludos,  nues- 
tra humilde  limosna  y nos  de 
su  santa  bendición,  para  el  año 
escolar  que  acabamos  de  empe- 
zar. Junto  con  esta  esquelita 
va  el  humilde  dón  misional  que 
hemos  reunido  entre  todas, 
pues  aunque  somos  pocas,  te- 
nemos buena  voluntad.  Quisié- 
ramos que  nuestro  obsequio 
fuese  superior,  pero  no  es  po- 
sible más ; sinembargo,  unido  a 
las  fervientes  súplicas  que  di- 
rigimos al  cielo  por  nuestros  a- 
mados  Misioneros  y por  núes, 
tros  queridos  indiecitos,  viene 
a ser  una  ofrenda  de  infinito 
valor.  Pedimos  también  para 
que  la  importante  revista  que 
dirige  sea  más  conocida  y con- 
tribuya al  engrandecimiento  de 
las  Misiones.  Con  Venezuela 
Misionera  pasamos  muchos  ra- 
tos de  interesante  y amena  lec- 
tura, porque  los  indios  tienen 
para  nosotras  un  atractivo  muy 
grande,  i Qué  labor  tan  in- 
mensa representan  las  Misiones 
y qué  grande  a los  ojos  de  Dios. 
Pedírnosle  nos  bendiga  a todas. 
En  nombre  de  mis  compañeras 


le  prometo  pedir  cada  día  más 
por  las  Misiones. 

Julieta  López. 

* i Vaya  una  carta  tan  misio- 
nera y tan  apostólica  la  de  es- 
to. niña...!  ¿Qué  te  parece , a- 
migo  lector?  A mí,  sincera- 
mente me  ha  emocionado.  Y 
yue  la  recibí  con  un  buen  a- 
compañamicnto  de  objetos  pa- 
ra la  misión ,,  los  que  a estas 
fechas,  si  no  han  llegado  a su 
destino,  pronto  llegarán  como 
preciado  aguinaldo.  Amiguitas 
de  Maiquetía,  que  Dios  os  ben- 
diga y que  para  fin  de  curso 
saquéis  toditas.  . . 20  en  linea- 

* Puerto  Cabello,  10  de  no- 
viembre del  42.  Rdo.  P.  Anto- 
nino de  Madridanos,  Caracas. 
Respetado  Padre:  Las  Alumnas 
de!  Colegio  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Puerto  Cabello  tienen 
el  gusto  de  dirigirle  estas  líneas 
para  saludarlo  respetuosamen- 
te. Hace  varios  días  le  envia- 
mos una  caja  con  algunas  ro- 
pas recolectadas  para  los  in- 
dios de  la  Gran  Sabana.  Esta- 
mos encantadas  de  haber  hecho 
algo  por  las  Misiones ; no  es 
gran  cosa.  Padre,  pero  nos 
proponemos  reunir  algo  más. 
Oímos  con  mucho  interés  todo 
lo  que  se  refiere  a historias  mi- 
sionales y nos  conmueven  los 
trabajos  que  pasan  los  Misione- 
ros. Con  nuestras  Comunio. 
nes,  oraciones  y sacrificios  pro- 
curaremos ayudarlos.  En  di- 
ciembre le  mandaremos  dinero 
para  algunos  bautizos  de  indie- 
citos así  como  también  algu- 
nas suscripciones  para  la  sim- 
pática Revista  “Venezuela  Mi- 
sionera’’. Reciba  nuestros  res- 
petuosos saludos  y dígnese  ben- 
decirnos. 

Las  Alumnas  del  Colegio 

del  Sagrado  Corazón  de 

Puerto  Cabello. 
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Alumnas  del  Colegio  “San  Antonio” 
de  Carracas,  entusiastas  Misioneritas. 


**  Esto  es  un  verdadero  conta- 
gio de  entusiasmo  misional. 
Maiquetía,  Puerto  Cabello.  Ba?- 
quisimeto...  Todos  Colegios  de 
las  Hermanas  de  San  José  de 
Tarbes.  Recibí  vuestra  caja  de 
vestidos , y.  . , ¡Qué  contentos  se 
han  de  poner  los  indiecitos  con 
vuestro  obsequio , y con  vues- 
tras órdpiones.Muy  bien\,  pus 
queridas  niñas,  seguid  así  en 
vuestro  celo  por  las  Misiones. 
Las  de  Barquisimeto  me  man- 
daron también  una  cajota  gran- 
de, péro  no  he  recibido  carta; 
quizás  estuviera  dentro,  pero 
como  venía  tan  bien  a'dregladi - 
ta  no  quise  abrirla,  sino  que 
así  mismo  la  despaché  para  la 
Misión.  Dios  os  bendiga  a to- 
das. 

ESCRIBEN  LOS  INDIOS 

★ Santa  Elena  de  Uairén,  1? 
de  octubre  de  1942.  R.  P.  Di- 
rector de  Venezuela  Misionera. 
Caracas.  Mi  muy  apreciado 
Padre:  Paz  y Bien.  Aquí  esta- 
mos contentos  con  los  Padre  y 
las  Hermanas.  También  traba- 
jamos aquí,  limpiamos  yuca,  a- 
samos  poquito  de  maíz  para  a- 
limentar  el  cuerpo.  Moisés  y 
Pedro  están  arando  para  sem- 
brar arbejas,  ya  vamos  a re- 
coger arroz  y recojeremos  unas 
100  latas.  Rafael  y Casiano  es» 
tán  haciendo  casa  para  casar- 
se. El  P.  salió  para  el  Boroima. 
El  Hermano  y un  muchacho  sa- 
lieron para  el  Brasil  el  día  1 
de  setiembre.  Hicieron  la  pri- 
mera Comunión  seis  niños  y 
tres  niñas.  Vimos  cine  en  co- 
lores muy  bueno  y antes  vimos 
la  Pasión  de  Jesucristo.  Más 
nada.  Bendígame,  Padre. 

Albérto  Colón. 

★ Misión  Divina  Pastora  de 
Araguaimujo,  agosto  10  de 
1942.  Señora  Amelia  de  Gon- 
zález. Caracas.  El  Señor  nos 
de  su  santa  paz.  Muy  queridísi- 
ma madrina.  Le  escribo  esta 
carta  con  mucho  gusto  y ca- 
riño, deseando  se  halle  bien  en 
unión  de  su  esposo.  Yo  estoy 
bien  ; los  Padres,  Madre  y Her- 
manas también  están  buenos, 
y los  niños  y las  niñas  conten- 

“tos.  La  Madre  Marcelina  nos 


escribió  y dijo  que  tú  es  mi 
madrina,  yo  me  puse  contenta 
mucho,  porque  Ud.  siempre  nos 
ha  querido  y nos  escribía  y 
mandaba  ropas  y cositas.  ¿Se 
acuerda  de  la  Regina?  Pues  es 
la  misma  que  te  escribe  ahora. 
Le  doy  las  gracias  de  todo  lo 
que  me  está  preparando  para 
el  día  de  mi  boda ; cuando  se- 
pa el  día  fijo,  yo  te  lo  avisaré. 
Elva  ya  hace  unos  meses  que 
se  casó  con  José;  también  ella 
les  escribió  alguna  vez. 

La  fiesta  de  la  Divina  Pas- 
tora resultó  muy  bonita.  Vino 
Mons.  Gómez  y otros  Padre. 
Los  Padres  y muchachos  ador* 
naron  fachada  de  la  Iglesia  y 
el  puerto  con  arcos  muy  boni- 
tos. Nosotras  con  Hermanas  la 
casa  y corredores  ; hicimos  mu- 
chas pastas  y dulces  para  la 
gente.  El  día  de  la  fiesta  lle- 
garon muchos  injdios  en  sus 
curiaras.  La  misa  la  cantamos 
nosotras  y Mons.  predicó  muy 
sabroso  de  la  Virgen  y de  los 
indios.  Después  salimos  en  pro- 
cesión por  el  río  en  curiaras  y 
P.  Alvaro  sacó  muchas  fotogra- 
fías. Padres  y Hermanas  re- 
partieron muchos  dulces  y tam- 
bién a la  demás  gente  casados 
e indios.  Por  la  noche  velada, 
vino  mucha  gente ; yo  también 
salí  a recitar  y cantar,  y cuan- 
do la  gente  se  marchó  la  Ma- 
dre nos  repartió  dulces  y ca- 


ramelos y refresco,  porque  es- 
tábamos cansadas,  y después  nos 
fuimos  a dormir  y dormimos 
tbda  la  noche  hasta  que  Her* 
mana  nos  llamó.  Termino  en- 
cargándole un  saludo  para  su 
esposo  y niñas  del  taller.  A la 
M.  Marcelina  si  la  ve,  le  das  un 
abrazo  de  mi  parte  muy  apre- 
tado, que  mejore  pronto  y se 
venga.  Bendiga  a esta  su  ahi- 
jadita, 

Regina  Araziflri. 

★ Araguaimujo,  día  5 de  ju- 
nio de  1942.  R.  P.  Antonino 
M.  Caracas.  R.  Padre;  El  Se- 
ñor nos  de  su  santa  paz.  Yo 
le  escribo  esta  carta  con  mu- 
cho cariño  para  Ud.,  para  pre- 
guntarle que  como  está  V.  Re- 
verencia, y también  le  voy  a 
contar  lo  que  hubo  en  las  fies- 
tas de  la  Divina  Pastora,  que 
es  la  Patrona  de  nuestra  Mi- 
sión. En  ese  día  nosotros,  to- 
dos los  niños,  nos  comulgamos, 
y después  cuando  salimo  de  la 
Iglesia  todas  la  gente  venía  en 
fila  por  la  curiara  con  un  Ban- 
dera de  Venezuela  , y después 
nos  fuimos  todos  a la  Iglesia 
para  ver  la  misa  y fué  canta- 
da, y después  cuando  estamos 
saliendo  de  la  Iglesia,  P.  Gas- 
par nos  mandó  para  poner  en 
fila  para  procesión  en  la  cu- 
riara con  Monseñor  y los  Pa- 
dre, y las  muchacha  y las  Her- 
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ntana.  Cuando  estuvimos  po- 
niendo procesión  tiraron  unos 
tiros  y después  entramos  Igle- 
sia, porque  Mons.  iba  predicar 
tres  palabras,  para  decirnos 
que  nos  porte  bien  con  los  Pa- 
dres y Hermanas  y también  le 
dijeron  a las  muchachas  que 
porte  bien  con  Hermanas.  P. 
Rodrigo  nos  dijo  que  nos  por- 
tamos mal  en  procesión,  sí  es 
verdad  que  algunos  portaron 
muy  mal  en  la  procesión,  y des- 
pués P.  Rodrigo  dió  caramelos, 
P.  Gaspar  dulces  a las  mujeres 
y P.  Conrado  cigarros  a la  gen- 
te y también  vino.  A medio 
día  estuvo  dando  nombramien- 
to de  los  gobernadores  y capi- 
tanes, y P.  Gaspar  dando  me- 
dalla de  oro  y P.  Alvaro  re- 
tratando y a las  tres  fuimos 
rosario  y a las  cuatro  con  cu- 
fiara e^tuvimo  regateancjo  y 
a las  siete  fuimos  para  ver  dis- 
curso, que  dijeron  muy  bien. 
Por  ahora  nada  más. 

Santos  Román . 


OTROS  DONATIVOS 

La  señora  Margarita  de  Tu- 
rnar manda  Bs.  5 de  limosna. 
Una  terciaria  Franciscana,  de 
Caracas,  manda  un  ramillete 
espiritual  muy  numeroso  y Bs. 
5 de  limosna.  El  Colegio  Cham- 
pagnat  de  Hnos.  Maristas  de 
Maracaibo  manda  una  limos- 
na de  Bs.  200  para  la  Misión 
del  Caroní  y Bs.  100  para  los 
PP.  Salesianos.  La  señorita  Ju- 
lieta Pinedo,  entusiasta  Misio- 
nera de  Caracas,  envía  para  un 
bautizo  con  el  nombre  de  Je- 
sús María  Bs.  5.  Del  Colegio 
de  San  Antonio  dirigido  por 
Hermanas  Franciscanas  en  Ca- 
racas mandan : Elenita  Sucre, 

Bs.  5 para  bautizar  una  María 
Elena  : Magdalena  Martínez  P., 
Bs.  5 para  bautizar  una  María 
Teresa  ; María  de  Jesús  Mijares, 
Bs.  5 para  bautizar  una  Car- 
men Elena ; Gisela  Valero,  pa- 
ra bautizar  una  Mercedes  Ele- 
na, Bs.  5 ; Flor  Rosa,  Bs.  5 pa- 
ra bautizar  una  Flor  Teresa ; 


América  Angelí,  Bs.  5 para 
bautizar  una  Trinidad  Angelí 
y María  Margarita  Vivas,  JIs. 
5 para  bautizar  una  María  Jo- 
sefina. En  la  foto  aparecen  to- 
das estas  entusiastas  Misione- 
ritas.  También  mandan  una  li- 
mosna : Feliciana  Morales,  Ana 
M.  Hernández,  Hortensia  lia 
Torre,  Julieta  Sánchez  y Jose- 
fina de  Hernández  Bs.  20.  El 
Colegio  de  Hnos.  Maristas  de 
Maracaibo  de  Nuestra  Señora 
de  Chiquinquirá  manda  la  li- 
mosna de  Bs.  450  para  el  Ca- 
roní. El  Colegio  dp  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Hnas.  de 
Santa  Ana  manda  Bs.  15  para 
tres  bautizos  con  los  nombres 
de  Joaquín,  Daniel  y Francisco. 

★ El  P.  Director  de  “ Venezue- 
la Misionera'9 , el  señor  Vicario 
Apostólico  del  Caroní  y los  PP. 
Misioneros  Capuchinos  y Sa- 
lesianos agradecen  sinceramen- 
te estas  limosnas.  Que  Dios  los 
proteja. 

P.  A. 

Capuchino. 


^ 

<,  £1  mejor  pan  fabricado  con  1 

la  mejor  harina 

Panadería 

i SOL  DE  ABRIL  j 

¡;  RAUL  LEON 

I;  Calle  Colón,  N°  119. 

MARACAIBO 
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Ferretería  LA  POPULAR 

Establecida  era  1926 
Venta  de: 

Ferretería,  repuestos  para  au- 
tomóviles, pieles  y materiales 
para  zapateros. 

Calle  Vargas  N?  7. 
Teléfono  2847 

RAUL  LOPEZ  H. 

MARACA1BO 


ASDRUBAL  CARDENAS 

Sastrería  LA  PERLA  DEL  ZUL1A 

Sucursales  en  Calbimas,  Lagunillas 
y San  Lorenzo.  — Gran  Bazar. 

Avenida  Libertador,  N°  32. 

MARACAEBO 


LUCKY  STRIKE 

ESTA  TOSTADO 

Agente  para  el  Estado 
Zulia. 

LUIS  A.  OSORIO 
Teléfono  2865 
Maracaibo 
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ICALBAN  HnosJ 


í « 


CALZADO  MARCA 

Duradero” 


MUEBLES,  CAMAS.  CUNAS  COLCHO*  "• 
NETES,  SOMBREROS.  MALETAS,  MA*  i¡ 
LETINES,  ETC.,  ETC.  ■, 

MARACAIBO  J 

W.W.V.V.V/.V.V.V.V.V.V.V.N 


(Sucursal  de  Santa  Sofía) 


Se  imponen  en  extensa 
y envidiable  clientela  por 
¡;  su 

ABSOLUTA 

RESPONSABILIDAD 

CIENTIFICA 

! y su  rápido  servicio  moto-  ; 
rizado  a domicilio. 

Sueis  & Co. 

Sta.  Sofía: 

Teléis.  4040  - 8866. 

Farmacia  Universal: 
Teléis.  7873-3144. 

Caracas. 

%W.VW.,.V.W.,.W.V.,.V.V.VA 
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COMA  MANTEQUILLA 

- A L E A - 

LA  MANTEQUILLA 

QUE  MEJORA  EL  PAN 

V-V-VAV-VAV-V.V.V-V.V-V-V^A 
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resulta  la  EXQUISITA,  saludable  y cristalina  AGUA 
MINERAL  efervescente,  digestiva  y antiúrica,  que  se 
prepara  instantáneamente  con  los 
POLVOS 


Los  Polvos  HIDROLIN  se  venden  en  las  principales  Bo- 
ticas y Casas  de  Abasto  a Bs.  2,50  la  caja  de  10  dosis 

para  10  litros. 

Productos  L.  A.  S.  A.  C. 

Caracas.  — Apartado  1071.  — Teléfono  96.266. 

. JLÍLÍLÍLSLSLÍULP^^  SJLíSJlJL^SLSLSJLÍULSLSLSL^^ 


PRODUCTOS  66  EL  TUY!Í 

ENCURTIDOS  — SALSAS 
Aprobados  por  el  Ministerio  de  Sanidad  y Asistencia  Social. 
Distribuidor: 

ANDRES  SUCRE 

Traposos  a Chorro,  23.  — Teléfonos:  7022  - 7023  - 8053.  — Caracas. 


r\ 


Dr.  D.  Osorio  Barroso 

Bolívar  10 

MARACAIBO 
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NUEVA  PAPELERIA  \ 

EDUARDO  ARANGUREN  & Ca.  .* 

Gran  Surtidlo  de  papeles  de  tapice-  *■ 

ría. Aceite  de  linaza.  — Pintu-  “« 

ras  de  todas  clases.  >¡ 

Sociedad  a Camejo,  N°  16-3.  *■ 

Teléfonos  3927  y 7380.  ¡s 

Caracas  ¡* 
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Doctor 

losé  Hernández  D’Empaipe 

Cirtíjano. 


Carabobo,  Este  8. 
TELEFONO  3754. 

MARACAIBO 


Los  clientes  de  la 

BOTICA  ITALIANA 

están  contentos  porque  sus  pre- 
cios son  reducidos.  'Están  satis- 
fechos porque  sus  medicinas 
dan  el  mejor  resultado. 
RINCON  & Cía. 
Teléfonos:  2207  y 2208. 
Maracaibo  : — : Venezuela 


r.v.v.v.v.w.v.v.svMwv.Wi 

R A Y B A N 

Cristales  especiales  para  todo  resplandor. 
Alivie  sus  ojos  con  cristales  RAY  - BAN, 

Adquiéralos  en  el  Gabinete  óptico  del 
DR.  P.  E.  BELISARIO  APONTE 
Calle  Venezuela,  N°  20.  Telf.  2782. 

MARACAIBO 
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LA  FARMACIA  BARALT 

Le  ofrece  un  surtido  completo  en 
su  ramo  a los  precios  más  bajos 
de  la  Plaza. 

Reparto  rápido  a domicilio. 
FARMACIA  BARALT 
Teolindo  Rincón  M. 

Teléfono  2701.  — MARACAIBO 

MARACAIBO 


PARA 

CAFE  PURO  Y BUENO 

“LA  CASA 
del  BUEN  CAFE” 

OLIVARES  OTERO  HNOS. 

Gran  Bazar.  Frente  al  Lago. 

MARACAIBO 


El  más  completo  surtido'  de  bellísi- 
mos trajes  y sombreros  para  damas 
se  consigue  donde 


ALBERTINA  DE  FARIA 

Calle  Venezuela,  N<?  4. 

Teléfono  2406. 

MARACAIBO 


EL  BEBE 

Comercio  26. — Teléfono  216. 

La  Casa  mejor  surtida  en  vestidos 
para  bautizo.  — Zapaticos  de  ga- 
muza en  distintos  estilos. — Tarjetas 
y flores  con  sus  moneditas. 
Visite  siempre  "EL  BEBE’’  cuando 
tenga  que  hacer  un  bautizo. 

MARACAIBO 
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JUGUETES 

Para  el  juguete  de  su 
niño  ocurra  siempre  a 

S 

La  Amapola  f 

San  Jacinto  a Traposos,  N°  24. 
Especialidad  en  PIÑATAS. 
Teléfono  92.909 
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LINOLEUM 

Tenemos  un  bellísimo  surtido  de  Linoleum 
en  Alfombras  de  diversos  tamaños  y en 
rollos  para  vender  por  metros. 

MODERNOS  DIBUJOS  Y COLORES 

Ofrecemos  también:  Alfombras  de  fibras 
de  Coco  para  escaleras,  por  metros  y Es- 
teras de  fibras  de  Coco. 

VEA  NUESTRA  EXHIBICION 
B E N Z O & Co  . 


Edificio  Benzo.  — Esquina  de  Camejo. 
Teléfonos:  6248  - 6537  - 7789. — Caracas. 


Farmacia  Central 


PULGAR  & SANCHEZ 


Avenida  Libertador  45. 
Teléfono  3056 


MARACAIBO 


; 


SUNER 

GONZALEZ  & MEZA 


CAMEJO  A SANTA  TERESA,  57.  | 

TELEFONO  5178 
MUEBLES  DE  LUJO 
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HERMOCRATES  PAZ 
Zapatería  y Talabartería. 


Venta  de  materiales  para  fabrica- 
ción. Especialidad  en  Maletas,  Ma- 
letines y Baúles. 


Avenida  Libertador,  N“  23. 
Teléfono  3458. 

MARACAIBO 
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JOSE  RAMON  G U Z M A & 


Taller  Mecánico,  Herrería  y Fundición. 
Reparamos  toda  clase  de  máquinas  por 
deterioradas  que  estén.  Aparato  para 
soldar  toda  clase  de  metales,  bronces,  la- 
tón, hierro  dulce,  colado,  maleable  y 


Calle  del  Comercio,  N“  106. — Tel.  3479. 

MARACAIBO 


ANGELI  HERMANOS 
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Premiada  con  la  Medalla  de  Oro  en  la  Exposición  de  París,  año  1937. 
El  orgullo  de  la  industria  venezolana. 

M A R V C A I B O 
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| SOMBRERERIA 

ií  "LA  TORRE" 

J¡  Ofrece  los  últimos  modelos  en 
£ sombreros,  trajes  y artículos  pa- 
<>  ra  damas  a precios  sin  compe- 
lí tencia.  Visite  Ud.  “LA  TORRE” 

J¡  y se  convencerá. 

<► 

% Calle  Colón  18.  — MARACAIBO. 


PERFUMES  EXQUISITOS  • 
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Para  el  auxilio  de  las  Misiones  Extranjeras  de  los  FF.  MJVf.  Capuchinos 


La  Obra  Seráfica  de  las  Misas  tiene  por 
fin  el  sostenimiento  de  las  Misiones  Ca- 
puchinas entre  infieles.  Fué  fundada  el 
1 889.  La  han  aprobado  y bendeci- 
do los  Sumos  Pontífices  León  XIII,  Pío  X, 
Benedicto  XV  y Pío  XII. 


TIENEN  A SU 
CARGO  LOS 
PP.  CAPU- 
CHINOS 


106  Millones 
de  habitantes 
en  sus  misio. 
nes 


Más  de  millón 
y medio  de 
católicos. 


15  Seminarios 
con  400  semi- 
naristas. 


2.168  Cate- 
quistas 


25  Vicariatos 
Apostólicos. 


GRACIAS  ESPIRITUALES 

Participación  del  fruto  de  5.000  mi- 
sas que  cada  año  celebran  los  Padres  Ca- 
puchinos exclusivamente  a intención  de 
los  bienhechores  de  sus  Misiones. 

2®  Participación  de  500  misas  Con- 
ventuales diarias  que  se  celebran  en  nues- 
tros Conventos  por  los  difuntos  y bienhe- 
chores de  la  Orden  Capuchina. 

Participación  en  las  penitencias  y 
obras  practicadas  por  los  mismos  Reli- 
giosos (que  son  unos  13.000)  y por  las 
Misiones  que  les  están  encomendadas. 

4®  Indulgencia  plenaria  y Bendición  A- 
postólica  "in  artículo  mortis  . 

5?  Indulgencia  plenaria  en  las  fiestas 
siguientes:  Epifanía  del  Señor,  Exaltación 
de  la  Cruz,  Virgen  de  los  Dolores  ( I 5 de 
setiembre)  y San  Fidel  de  Sigmaringa  (24 
de  abril). 

6*  Indulgencia  de  300  días  cada  vez 
que  se  habla  algo  para  ayudar  a la  Obra 
Seráfica  de  Misas. 

LIMOSNAS  PARA  HACERSE  PARTICI- 
PE DE  LOS  BENEFICIOS  DE  LA  OBRA 

Los  difuntos  participan  por  un  año,  dán- 
dose por  ellos  la  cuota  de  Bs.  1,  y parti- 
ciparán "In  perpetuum"  si  la  limosna  es 
de  Bs.  6.  Cuando  se  trata  de  los  propios 
padres  difuntos,  con  esta  última  limos- 
na se  hacen  ambos  participantes. 

Los  vivos,  dando  Bs.  I de  limosna,  se- 
rán participantes  por  un  solo  año;  y si 
dan  Bs.  25,  lo  serán  perpetuamente  en  vi- 
da y en  muerte. 

Para  cada  una  de  estas  participaciones 
se  entrega  al  donante  una  patente,  donde 
consta  la  inscripción  de  la  persona  partí- 
cipe de  la  Obra  Seráfica  de  Misas. 


15  Escuelas  de 
Artes  y Ofi- 
cios. 


1.800  Religio- 
sas. 


41.000  Tercia- 
seculares. 


200  Entre  Hos- 
pitales y orfa- 
notrofios con 
8.000  huérfa- 


40  Leproserías 


18.3  Farmacias 
y boticas. 


20  Tipografías 


2.171  Escuelas 
y 119.400  A- 
lumnos  (8.000 
internos). 
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« Lotería  de  Benefiiemia 


MARACAIBO  - VENEZUELA 

Es  la  que  reparte  mayor  porcentaje 
entre  el  público  que  le  presta  su 
ayuda  comprando  sus  billetes:  MAS 
DEL  SESENTIOCHO  POR  CIENTO 
ES  EL  REPARTO  EN  CADA  UNO  DE 
SUS  SORTEOS. 

Ayude  al  sostenimiento  de  nuestros 
Hospitales  y al  Servicio  de  Asisten- 
cia Social  comprando  los  Billetes  de 
nuestra  Lotería. 


SEA  PATRIOTA 

VIAJANDO  COMODAMENTE  EN  LOS  MODERNOS  APARATOS  DE  LA 


NUEVO  ITINERARIO 

LUNES,  MIERCOLES  Y VIERNES. — Maiquetía,  Barcelona.  Cumaná,  Porlamar 
Carúpano,  Güiria,  Maturín. 

LUNES. — Maiquetía,  Coro,  Las  Piedras,  Maracaibo. 

LUNES. — Maiquetía  Barquisimeto,  Barinas,  Guasdualito,  Santo  Domingo. 

MARTES,  JUEVES  Y SABADO. — Maiquetia.  Barcelona,  Cumaná,  Maturín,  Ciu- 
dad Bolívar, 

MARTES. — Ciudad  Bolívar,  San  Félix,  Guasipati,  Tumeremo,  Luepa  (eventual) 
Santa  Elena. 

MARTES. — Tumeremo,  Guasipati  Ciudad  Bolívar. 

MARTES — Maiquetía,  Barquisimeto,  Valera,  Maracaibo. 

MARTES  Y SABADO — Maiquetía,  San  Fernando,  Puerto  Páez  y Ayacucho. 
MIERCOLES. — Maiquetía,  Coro,  Maracaibo,  Santo  Domingo. 

JUEVES. — Ciudad  Bolívar,  Guasipati,  Tumeremo,  Luepa  (eventual),  Santa  Elena. 
JUEVES. — Tumeremo,  Guasipati,  Ciudad  Bolívar. 

JUEVES. — Maiquetía,  Barquisimeto,  Valera. 

VIERNES. — Maiquetía,  Barquisimeto,  Barinas,  Bruzual,  Guasdualito,  Sto.  Domingo. 
VIFFNES. — Maiquetía  Coro,  Maracaibo. 

SABADO. — Ciudad  Bolívar,  Guasipati,  Tumeremo,  Luepa  (eventual).  Sta.  Elena. 
SABADO. — Tumeremo  Guasipati,  San  Félix,  Ciudad  Bolívar. 

NOTA. — El  servicio  que  sale  de  Maiquetía  se  entiende  también  con  el  re- 
reso  de  los  aparatos  al  mismo  aeropuerto  el  mismo  día. 
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